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Presentación. 

Trabajar en una área afín a la de nuestra formación es. sin duda. la -

mejor manera de iniciarse a la vida.profesional. 

Esta experiencia suele convertirse en una fuenre de temas de investig~ 

ción que. para quienes la viven. es también el origen de la Tesis Profe-­

sionol. Asf ocurr~ú ~n mi caHo y eae es el origen de la ~esis que aquí -

presento. 

En 1981 comencé a trabajar para un proyecto gubernamental cuyo princi­

pal objetivo era la creación de condiciones para el desarrollo industrial 

en varios puntos del litoral mexicano. El proyecto incluía la creación -

de la infraestructura básica para la instalación y operación de diversas 

industrias así como la de los puertos que serían el principal incentivo -

para su desarrollo. Era el Programa de Puertos Industriales. que inició 

su operación durante los últimos años del sexenio 1976-1982. 

triales implicaba no solemente la movilización de las industrias sino ta~ 

bién la de los trabajadores y sus familias. Por esta razón, además de -­

las condiciones para el desarrollo industrial, se consideraba la creación 

de las condiciones para el desarrollo urbano. 

El trabajo de mi oficina consistía precisamente en estimar los efectos 

que la realización del proyecto generaría entre los trabajadores y sus fa 

milias. y entre la población en general, con el fin de prever su comport~ 

miento, información que se utilizaría en el diseño de las zonas urbanas. 

Al respecto, la actividad más importante fue la realización de una i~ 
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vestigación de campo entre la población de los dos principales lugares en 

donde se contru!a un puerto industrial: Altamira, Tampe., y Lázaro Cárde­

nas, Mich. La finalidad de la investigación era definir el patr6n que ha­

bla seguido la migración en estas zonas, as! como el perfil del migrante. 

En i982 se me asignó la responsabilidad de realizar la investigación, 

lo que inclu{a desde el diseño hasta el informe final. Al cabo de diez 

meses el trabajo estaba listo y fue presentado en forma de reporte en el 

que se listaban las variables registradas, sus frecuencias, sus porcenta­

jes y nada más. 

Sin embargo, no quedé satisfecho. La información así obtenida era muy 

limitada, como una fotografía en closed up, no dec{a nada del entorno so­

cial ni de la evolución histórica de la zona. De manera que decid{ am--­

pli~ ~ la investigación, y como tal ampliación estaba fuera de los fines -

inmediatos del proyecto, la realicé por mi cuenta, pensando que serla mi 

trabajo de Tesis Prufesional. 

Al principio no tenía una idea definida de lo que sería la tesis, ni 

de su enunciado principal; solamente me dediqué a investigar. En primer 

1ugar seleccioné uno de los dos lugares. Como había hecho la inv~HLlga-­

ción en Altamira, Tamps., y en Lázaro Cárdenas, Mich., consideré que este 

último ya era objeto de muchos estudios y me decid! por el primero. 

Seleccionado el lugar, me dí a la tarea de recopilar toda la informa-­

ción relativa a la zona -que por cierto era muy poca- así como la del es­

tado donde se ubica. Una vez concluida esta parte, elaboré lo que consi­

deraba era la tesis, se la presenté a mi asesor quien no encontró en aqu~ 

llo nada de Tesis. En efecto, seguía siendo un simple reporte, ahora am­

pliado pero sólo un reporte. 

Entonces me dediqué a la revisión del material, tratando de encontrar 

algún elemento que fuera interesante y sirviera para vertebrar la invest! 
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gaciórt. Descubrí que la udgración era el fenómeno mas importante en la 

historia de la región. La migración había venido jugando un papel dete!: 

minante en la co~form.ación del volumen poblacional de la zona y era, sin 

duda, el hilo de unión de todo el material investigado. 

El siguiente paao fue buscar un apoyo teórico para enmarcar la inves­

tigación. As{, por una parte tendría la explicación en abstracto del fe-' 

·nómeno; por otra, se presentaría una ejemplificación con información re-

c1en~c y. :fin:ll.:::::.~=. · ee d.er!:an l.aEt conclni:;ioncs .n que hubiera lugar. 

Me avoqué, pues; a revisar todos los trabajos disponiblea que aborda­

ban el fenómeno de la migración, pero me encontré con que tenían muy po­

ca elaboración teórica. 

En general, &e distinguían des líneas de autores: los que la explica­

ban de manera empírica, esto es, afirmando que la migración es el resul­

tado de la voluntad individual, es decir, una opción; y los que referían 

al capitalismo en general como la explicación de fondo. Ambas le daban 

un tratamiento meramente funcionalista, pormenorizando el rol pero· deja_!! 

do oin c:pl~c:~ ~~ deter!!!in~n~e~ nrfginarias. He aqut algunos ejemplos 

(los subrayados son m.I:os): 

" ••• el proceso migratorio puede ser concebido como un aspecto de las 
modalidades que asume la movilidad espacial de los recursos. 

"Si. observamos el. tema desde una perspectiva espacial surgc la. otr:i -
cara de la medalla, expresada en el carácter centrípeto de la distri­
bución espacial de la población. Para decirlo de una manera informal 
pero bastante gráfica, no es el desarrollo el que acude a la pobla--­
ción sino la población la que acude hacia el desarrollo ••• " 1 

l. Los centros nacionales de desarrollo las migraciones internas en Amé 
rica Latina: un estudio de casos, Chile: Di Filippo, Arman o. onse o -
Latinoamericano de Ciencias Sociales, Comisión de Población y Desarro­
llo. Santiago de Chile. Marzo, 1977. pp-7 y 19. 
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Las transferencias de población del campo a la ciudad. 

"De forma general se acepta que las tendencias de deaarrollo ae las se 
tividades económicas y sociales conducen a una forma urbana de organi= 
zación social. Esto, como es natural, indica un cont!nuo flujó de po­
blación rural para las ciudades y la mayor expansión de las activida-­
des no-agr!colas." 2 

" ••• la migración en América Latina obedece en parte a la sobrepobla~­
ción y a la falta de oportunidades en las áreas rurales, lo que impul­
sa al campesino a dejar su tierra o su aldea y emigrar a la ciudad en 
búsqueda de una mejor vida. 

" ••• los obreros latinoamericanos parecen ir a las ciudades debido a la 
ausencia de cualquier tipo de trabajo en las áreas rurales. 

"Causas de la migración. 

" ••• Desde el punto de vista del migrante, su salida es causada básica­
mente or una motivación hacia me ores ratificaciones ersonales, --­
·principlamente económicas'. 

" ••• la causa del fenómeno migratorio (está] en las características de 
la estructura económica de la sociedad, en el conjunto de las relacio­
nes de producción que definen s los individuos une determinada situa~ 
ción de clase caracter!sticas que provocarían, por un lado que los in­
dividuos se vean impulsados a salir de un determinado lugar de origen, 
cuya estructura económica no s

4
ería capaz de absorberlos, hacia un de~ 

terminado lugar de destino." 

"La aú..K~~~iSn Ucl ~~AbQjü ho Go:üdo cz~rcch~==n~: !=~c===l~:io~~¿~ ce~ 
el proceso de desarrollo económico en la historia de la humanidad. [sic] 
En ocasiones, ls migración ha sido inducida por el desarrollo económi-

2. El próe~so de transfarencia de la fucr:n de tr~bajo dc1 c:i:::po a le -­
ciudad y algunos aspectos de la agricultura mexicana·. Pech, Valdomira. 
México, 1971. p-6. 

J. Hacia un modelo eneral de la migración interna en América Latina • -
éardona G., Ramiro y Simons, Alan B. Po¡10lation Refernce Boureau PRB). 
Programas internacionales de población, Oficina regional para América 
Latina. Bogotá, Colombia. p-1. 

4. Las migraciones internas: ~lgunos lineamentos teóricos desde la pers­
pectiva del materialismo hist6rico. Fern§ndez Artias, Mario. Facultad 
de Ciencias Sociales, Universidad de Costa Rica. Costa Rica. !975.p-29. 
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co, y en ocaaiones ha funcionado como la causa del desarrollo de los 
países receptores. 115 

Las citas anteriores fueron tomadas de la parte previa al desarrollo 

de las diferentes investigaciones consultadas, es decir, de la parte que 

se expone co1'IO la explicación teórica del problema. En ellas puede ob­

servarse un denominador común: la ausencia de teor!a. Todas se quedan en 

la expresión formal del fenómeno, en lo mas evidente. El empirismo, la 

palabrería, la falsedad y las generalidades que no aportan nada. Reve-­

lan, en cambio, una concepción voluntarista de la realidad, que limita e 

imposibilita la comprensión del fenómeno. 

Sólo por ignorancia o empirismo se podría afirmar que la "migración 

ha estado estrechamente interrelacionada con el proceso de desarrollo 

económico en la historia de la humanidad" (ver la transcripción de la pá 

gina 6), lo qué además tiene mucho de falso. Antes del capitalismo, en 

que la migración tiene la apariencia de ser voluntaria e individual,.los 

movimientos migratorios obedecían a causas particulares que caracteriza­

ron cada Epoca, como las ligadas a la Naturaleza (Prehistoria), o al e-­

jercicio del poder, mediante la conquista, la dominación, expulsión o c2 

Ionización (Antigüedad y Medioevo).· 

Sólo hay empirismo el afirmar que la migración en América Latina ob~ 

dece a la "sobrepoblación" y a la "falta de oportunidades en el medio r,!! 

ral", o bien a la búsqueda de "mejores gratificaciones personales". 

Se plantea como abstracción lo que es evidente en el fenómeno, pero 

no se le explica. Todo es palabrería y generalidad que no contribuye en 

nada y sólo traslada a palabras rimbombantes los que son conceptos sene! 

5. La migración, alternativa de los sistemas fiscales y la acumulación -
del capital. Kasua, Veda y Kichi, Hamada. Sexto Congreso Mundial de -
Recursos Humanos, Empleo y Desarrollo. México, 1980. 
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llos': migración por "movilidad espacial", migración y concentración por 

"carácter centrípeto de la distribución espacial de población". 

Por otra parte, algunas de la explicaciones teóricas recurr!an a un 

determinismo inobjetable pero insuficiente: la estructura productiva o -

el capitalismo, as! nada mas. He aqu{ uno de los mejores ejemplos: 

"Las migraciones que ocurren en nuestro· tiempo deben situarse dentro 
del contexto del amplio proceso de cambio mediante el cual las es-~ 
tructuras sociales de casi todos los países del orbe se han venido -
transformando de sociedades fundamentalmente rurales y agrarias en -
sociedades primordialmente urbanas e industriales. 

"Más concretamente, los procesos migratorios tanto :l.nternos como i.n­
·ternacionales y tanto rural urbanos como de otro tipo, sólo se com-­
prenden adecuadamente cuando se ubican dentro del proceso de desarr2 
llo del capitalismo en el mundo. En su versión moderna, las migra-­
ciones rural urbanas no solamente son concomitantes" con el proceso -
desencadenado por la revolución industrial del siglo XVIII, sino que 
constituyen uno de los mecanismos fundamentales a través de los cua­
les dicho proceso de transformación se lleva a cabo." 6 

En este caso el problema sigue sin explicación y sólo se refiere a 

un determinismo genérico que tampoco permite entender el fenómeno. El 

fenómeno existe y ya. 

Estas dos maneras de explicar la migración y concentración de la po­

blación son dominantes no sólo entre los estudiosos de la dinámica pobl.!_ 

cional,. sino también entre los responsables de idear y poner en práctica 

la política demográfica de los países que la incluyen como parte de sus 

progrem.as de gobierno. entre los que se cuent3 e México. En virtud de -

6. Las migraciones rural-urbanas. Stern, Claudia. Centro de Estudios So­
ciológicos. El Colegio de México, 1976. p-3 



9 

tales explicaciones, la respuesta pol!tica llevada a la práctica ha est~ 

do orientada, entre otros fines a convencer a los migrantes para que se 

queden en donde están, o, bien, a promover opciones alternativas de des­

tino. Sin embargo, el éxito alcanzado ha sido casi nulo. Porfiadamente 

la población continúa migrando y concentrándose. ¿Por qué no se quedan 

en sus lugares de origen. ni hacen caso de las "alternativas" que se les 

ofrecen? ¿Por qué no son receptivos ante las evidencias que les presen-­

tan los mensajes de la política demográfica, enviados a través de los m~ 

dios masivos de comunicación? La respuesta es muy simple: la migración 

y concentración no es sólo cuestión de voluntad, y no basta para hacerle 

frente, teórica ni políticamente, referir su explicación a la estructura 

productiva en general. 

Cité aquí sólo a algunos de los autores consultados, otros mas, que 

también revisé, no tuvieron ningún interés para mi exposición porque se 

ocupaban de la descripción de caso, de la expresión cuantificada del fe­

nómeno, sin preámbulo alguno. A estos no les preocupó la explicación -­

del fenómeno sino únicamente su expresión. 

As!, pues, la revisión de los trabajos disponibles, elaborados por -

los estudiosos de la dinámica demográfica y que abordaban el fenómeno de 

la migración y concentración, no me produjo el resultado que esperaba; -

por el contrario. me generó un desacuerdo con la mayor parte de las afiE 

maciones de los autores consultados. Sin embargo, me fue de gran utili-­

dad porque me obligó a recurrir a El Capital de Carlos Marx, que, como -

teoría del modo de producción capitalista, tiene una visión total de la 

realidad. En esta teoría los conceptos no c~istcn de manera independie~ 

te, se hallan estrechamente ligados, en relaciones determinantes. En El 

Capital (teoría del modo de producción capitalista y de las relaciones -

de producción e intercambio a él correspondientes) hallé la explicación 

teórica que enmarcó mi investigación. 

En El Capital encontré que la migración no es un fenómeno fortuito -
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ni de pura voluntad sino una Ley de Comportam:lento de la población y que 

es inherente al modo de producción capitalista bajo una forma particular 

de expresión, a saber: la atracción y concentración de la población en 

torno a las actividades del capital. Descubr~. as!, por qué la migra-~ 

ción ha sido inmanejable para la política demográfica y por qné se prod.!!. 

ce sin cesar. 

Una vez obtenida la respuesta teórica, me fue posible estructurar mi 

investigación y enunciar su proposición fundemental. Esta proposición 

que se expresa en el t!tulo de la Tesis, es una afirmación sujeta a arg.!!. 

mentación y es, al mismo tiempo, la respuesta general a esa misma pro¡>o-

Pero además, la afirmación que estructura lI'Í exposición se caracter,! 

za por la amplitud de su cobertura, por lo vasto de su alcance tanto te­

rritorial como temporal. Esto, porque la migración y concentración es -

la Ley de Comportamiento poblacional en el capitalismo, y su área de ac­

ción y temporalidad son las mismas que las de este modo de producción. 

En 1867, en el primer tomo de El Capital, Marx expuso esta Ley como 

una ley parCicular al capitalismo. Su formulación teórica fue la abstr~ 

ción de un fenómeno que nG cesaba de ocurrir hasta conformar un patrón -

d~ co::¡:c~taw.1.~u~o de ia población. migrar y concentrarse (migración-con­

centración). El origen del fenómeno se enraizaba en la necesidad de so­

brevivencia de los migrantes. 

En 1899, en su obra El Desarrollo del Capitalismo en Rusic, Lcnin r~ 

gistra el miS1D0 comportamiento de la.población y su origen en la misma 

necesidad. La población continuaba migrando y concentrándose porque no 

le quedaba otra alternativa para alcanzar condiciones de vida favorables. 

En la actualidad, en su última obra -Reflexiones sobre Población-, -
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el director del Fondo de las Naciones Unidas para Actividades en Materia 

de Población (FNUAMP), da cuenta de que la población sigue el mismo com­

portamiento que el descrito por Marx y Lenin. No hace referencia a e--­

llos, pero lo que describe con sus observaciones sobre la población mu_!! 

diaL desde un puesto privilegiado como el suyo, no es otra cosa que la -

acción de la ley de población del capitalismo. "La perspectiva de tener 

mejores oportunidades económicas -apunta el director del FNUAMP- ha sido 

y es la fuerza que impulsa los movimientos de población en gran escala. 

La gente se traslada del campo a la ciudad, de países pobres a otros mas 

ricos, y de pa!ses con abundancia de mano de obra a otros donde hay ese~ 

sez. Se ha producido una redistribución sin precedentes de la población 

-·· l<>~ l'"{scs en desarrollo desde el campo a la ciudad, y un aumento en 

el número de migrantes de los paises en desarrollo a los paises desarro­

llados, y de un país en desarrollo a otro." 7 

Si bien es cierto que el modo de producción capitalista no se ha de­

sarrollado homogéneamente y que tal heterogeneidad ha redundado en la d! 

fcrenciación de dos grupos de países· que abarcan vastas regiones del pl! 

neta (1os "mas" y los "menos" desarrollados)t el modelo de su comporta-­

miento ha sido el mismo y sólo se han registrado diferencias en la inten 

sidad de expresión de sus tendencias naturales. 

En la actualidad, el caso mas evidente de tales diferencias en la in 

tensidad de expresión de las tendencias naturales del capitalismo lo --­

constituye la dinámica que se observa entre la población de los países -

mas desarrollados y la de los menos desarrollados. No obstante, la ten­

dencia es la misma. 

7. Reflexiones sobre población. Salas, Rafael M. Fondo de las Naciones -
Unidas.para Actividades en Materia de Población, E.U.A., 1985. p-284 
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De acuerdo con el FNUAMP, la población mundial ha registrado en loa 

últimos 37 años el predominio de la tendencia a la concentraci6n urbana. 

En 1950, el 29 por ciento de la población del mundo era urbana, en 1980 

el porcentaje llegó al 41 y se estima que alcanzará al 50 por ciento en 

el año 2000. 

La diferencia en la intensidad hacia la urbanización de la población 

mundial antrc loe pa!ses mas desarrollados y los menos desarrollados se 

expresa en que esta tendencia acusa una mayor rapidez entre estos últi~ 

mos, pero hay un mayor porcentaje de población urbana entre los primeros. 

As!, en 1950 el 53 por ciento de la población de los países mas de~~rro­

llados era población urbana, concra un 17 por ciento de la de los pa~ses 

menos desarrollados; en 1980, en los primeros se llegó al 71 por ciento 

mientras que en los segundos fue del 31. Se estima que los pa!ses mas -

desarrollados tendrán en el año 2000, 80 por ciento de población urbana 

en tanto que la de los pa!ses menos desarrollados alcanzará un 44 o 50 -

por ciento de su población total. 

Pero la falta de homogeneidad en el desarrollo del modo de produc--­

ción capitalista, que se manifiesta como una diferencia en la intensidad 

en la expresión de sus tendencias naturales, ha redundado en una migra-­

ción-c0ncentraci6n mas acelerada en los países menos ñesarrolldüU& qua 

la que ocurrió, y sigue ocurriendo, entre los pa!ses e.as deszrro11ados. 

Así .• las concentraciones urbanas de aquéllos han llegado a alcanzar volú­

menes mas espectaculares debido a que su población rura1 se está vo1can­

do maBivamente hacia las ciudades. No obstante, el porcentaje de la po­

blación urbana de los países mas desarrollados es mayor que el que alca!!. 

za en aquéllos. 

La diferencia que se observa está en la velocidad· de la concentra-­

ción urbana y en una mayor diversidad de ciudades de destino entre la -­

poblacion de los pa!ses mas desarrollados. De acuerdo con el FN~AMP. en 
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1950 había en el mundo 7 ciudades metropolitanas con mas de 5 millones de 

habitantes cada una, de las cuales 2 estaban en los los pa{ses menos des~ 

rrollados (Shangai y Buenos Aires); en 1980 este tipo de ciudades llegó a 

26, de las que 16 se hallaban en los pa!ses menos desarrollados; para el 

año 2000 se calcula que habrá 60 de estas ciudades, 45 de las cuales est~ 

rán en el Tercer Mundo. 

En fin, como puede observarse a lo largo de esta presentación, el ca­

mino recorrido para la elaboración de mi tesis ha sido muy especial. Ins­

pirada en un tema que abordé por reGUCr~mientos laborales, insospechada-­

mente la investigación fue revelándolo como un problema que requer!a un -

mayor conocimiento. Una vez recabado, la respuesta obtenida se convirtió 

en el "enunciado principal y en la proposición de la tesis que a continu~ 
ción paso a exponer. 

Debo remarcar que el presente trabajo está orientado a poner el fenó­

meno de la migraci?n y concentración en el contexto que le corresponde, -

es decir, en el m~rco histórico que le da origen, el modo de producción 

capitalista. No obstante, podrá apreciarse que no se desdeña el análisis 

pormenorizado del fenómeno de la migración y concentración mediante un ee_ 

tudio de caso, sin que sea es~a lo únics finalidad de mi trabajo. Lama­

yoría de los estudiosos del f cnómeno que he consultado se ocupan ya de -­

describirlo detalladamente e incluso se han ocupado de caracterizar las -

diferentes faces de la migración ("migración golondrina", "fuga de cere­

bros". "indocumentados", etc.). En mi trabajo el estudio del caso es de 

gran importancia por cuanto destaca lo que tiene en común con el modelo -

general de la migración en el capitalismo, antes que como un fenómeno en 

sí. Por eso, no es esta una Tesis limitable al campo de la demografía. -

El trabajo que presento tiene un sentido general encaminado al material!~ 

mo histórico, que impide se le encasille en la demografía, que es sólo un 

instrumento limitado de análisis social, del qu~ hago uso pero que no es 

el centro de mi investigación. 
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Inicialmente, mi intención era presentar una Tesis que tuviera dos -

partes, la teor!a y un caso ilustrativo, pero la investigación ulterior 

redundó en la forma definitiva del trabajo que aqu{ presento. 

En la primera parte se aborda la Teor!a, que enmarca la investiga--­

ción y que, contrariamente a lo qu.e se espera, fue la Gltima en elabora~ 

se y dió lugar a la reelaboracion total del trabajo. En la segunda, se 

exponen los resultados de la investigación de caso, dividida en tres a-­

partados: el contexto, que incluye la infor=cion del estado dende se u­

bica la zona de estudio, y, cuando fue necesario, se le complementa con -

la del pais e incluso del mundo; la evolución, que contiene sus tres --­

principales periodos de desarrollo; la encuesta, con los resultados a -­

propósito del tema de la investigación, que fueron obtenidos en la zona 

en 1982. En la tercera parte se expone la perspectiva del fenómeno, es 

decir, su posibilidad de desarrollo, y es el resultado de la relación -­

entre la abstracción teórica y la tendencia registrada a lo largo de la 

investigación. Por último, se incluyen las conclusiones de rigor, la b!. 

bliograf{a y un anexo con el formulario de la encuesta. 
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I. La migración y la migración-concentración. 

A. La migración. 

La movilidad de la población, su despl~zamiento a intervalos cor­

tos o prolongados, ha sido una caracter!stica común a todos los pue-­

blos~ en todas las épocas. 

Se sabe que los movimientos migratorios eran una actividad cons-­

tante entre los primeros hombres que habitaron la Tierra. 

Desde entonces hasta nuestros días, la migración ha tenido un pa­

pel preponderante en la historia de cada pueblo. Lo mismo entre los 

hombres de la Prehistoria que entre los feninicios, los griegos o los 

romanos; o bien entre los mexicas, los judios o los norteamericanos. 

Cada estadio de la Historia ha tenido causas particulares y pred,!!_ 

minantes en el ori~en del desplazamiento de su población. 

En la Prehistoria fueron las causas relacionadas con el medio am­

biente: cataclismos y cambios climáticos. En la Antigüedad y Edad M.!!_ 

dia, fueron preponderantes las causas políticas: invasión, expulsión 

y colonización. En la Epoca Contemporánea las causas precedentes no 

han desaparecido pero han ido perdiendo importancia hasta ocupar un -

lugar secundario en el origen de los movimientos de la poblacón. Si­

multáneamente ha ganado importancia la migración inducida por el pre­

dominio del capitalismo. 
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Es probable que haya existido una gama -mayor o menor- de causas 

particulares de la migración de cada uno de los pueblos que existió -

durante los grandes estadios en que se divide la Historia Humana. P.!, 

ro el estadio en que estos pueblos se desarrollaron entraña causas d.!, 

terminantes de la migración que le son características; causas que 

han cambiado en el mismo sentido en que se han desarrollado las fuer­

zas productivas de la sociedad y de acuerdo a la evolución de la org.!!_ 

nización sócial para la producción. As!. de las causas nacidas de ·la 

Naturaleza, y de las que se relacionan con el ejercicio directo del -

poder y la dominación. se pasó a las causas cuyas características de­

terminantes surgen con el capitalismo. 

El modo de producción capitalista trajo consigo un nuevo comport.!!: 

miento poblacional que hizo irrupción de manera masiva bajo la forma 

de éxodo rural8 hacia la ciudad. 

En la historia anterior al capitalismo resulta relativamente fá-­

cil distinguir las causas que provocaron los movimientos migratorios 

e inclusive.reconocer la ubicación,.el destino y el pueblo que lo re.!!_ 

liza. 

Con el capitalismo los movimientos de la población, su desplaza~ 

cial. Un volumen creciente de la población va incorporándose a esta 

dinámica hasta un grado tal que deja de ser geográfica y socialmente 

limitable para convertirse en el comportamiento general de la pobla­

ción. Surge aqu{ una caracter!stica dominante. la dirección general 

B. Vid: L'exode rural suivi de deux etudes sur le mi&rations. Merlin, 
Pierre. Institute National d'Etudes Demographiques. France, 
1971. p-3 
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de 1a migración, a saber: del campo a la ciudad. 

Durante miles de años la ciudad fue apenas un debil prototipo de­

lo que 1legar{a a ser. Si bien su aparición ocurrió ~lrededor del a­

ño 3500 a. C., su desarrollo ulterior, en gran escala, se inició hace 

tan sólo un poco más de 100 años. 

La evolución de la ciudad está ligada estrechamente al surgimien­

to y desarrollo del capitalismo. Su transformación, que se inició -­

desde el siglo XI con el renacimiento del comercio, se ha ceñido, co­

mo 1a causa al efecto, a las actividades económicas de la sociedad. -

Primero se instalaron los comerciantes, acraiáos por la seguridad de 

los burgos, y constituyeron un forisburgus o suburbio; sus activida-­

des dieron pábulo a que poco después se iniciaran nuevas actividades 

comerciales en estrecha conexión con las del comercio. Entre ambas, 

pau1atinamente atrajeron a los trabajadores de los mas diversos ofi-­

cios, pero necesarios para la satisfacción de las necesidades genera­

das en la ciudad. De esta manera, poco a poco, sus actividades fue-­

ron atrayendo a la población del campo hasta que, en el siglo XIX, el 

predominio de la ciudad comenzó a alcanzar formas masivas. La ciudad 

convertida en el centro de la productividad social, se erigió, simul­

táneamente, en el centro de atracción de la población. 

Así, pues, ei modo de producción capitalista se caracteriza por -

generar grandes movimientos de población. Tales movimientos se expr.!:_ 

san en la concentración, en reducidas áreas, de pob1ación antes dis-­

persa e independiente, y en la creación, por consiguiente, de las --­

grandes ciudades. 

El capitalismo desarrolla las característícs.s que ya le eran pro­

pias a la ciudad pero de una manera hasta entonces deconocida·. Bási­

camente, la ciudad se convierte en el centro de las actividades mer-­

cantiles y en el centro de la producción fabril a gran escala. 
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La concentración poblacional que genera el capitalismo refleja -­

cuan variable es su necesidad de fuerza de trabajo, y la naturaleza -

cíclica de sus proces.os productivos. Cuando la producción va en asee.!! 

so hasta alcanzar el auge, la necesidad de fuerza de trabajo y su oc~ 

pación aumentan de igual manera, pero cuando la producción pierde in­

tensidad hasta parar en la crisis, en ese mismo sentido se reduce la 

necesidad y la ocupación de la fuerza de trabajo. 

Para acometer la creciente animación, el auge y la prospe~idad, a 

la producción capitalista le resulta insuficiente la fuerza de traba-

jo producco del cr~ciuú.~uto Uó~U~~l de 1~ ~~blec!ón. Por di~crsos me­

dios 9 se provee de un contingente que no depende de esa barrera nat~ 

ral, de un ejército industrial capaz de hacer frente a las crecientes 

necesidades de la producción. Atrae hacia sí, hacia sus procesos pro­

ductivos, a grandes contingentes que no poseen mas medios de vida que 

su capacidad de trabajo, y los hacina a su alrededor. Este es el ori­

gen de las grandes ciudades. 

Por su parte, la movilidad de"la población tiene su origen en "la 

expropiación que despoja de la tierra al trabajaaor"lOy cuyo proceso­

"abarca en realidad toda la historia de la moderna sociedad bueguesa". 11 

El proceso de "expropiación que despoja de la tierra al trabaja-­

dor" 10 es irreversible y produce una doble manifestación. Por un lado, 

la agricultura capitalista concentra grandes extensiones de la tierra 

9. Vid:El Capital. Crítica de la Economía Política. Marx, Carl. 
Ed.S.XXI. Libro primero, Vol.3, Sección Séptima, cap.XXV, 
La llamada acumulación originaria. p-891-954. 

10. lbid, p-900. 
11. lb id. p-900. 
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as! obtenida, revoluciona su explotación y rige su producción por la 

demanda del mercado. Por la otra, una parte sustancial de la pobla-­

ción agrícola se transforma en población sobrante, o sobrepoblación, 

que no tiene mas camino para sobrevivir que marchar de su lugar de -

origen, bien para ocuparse en el mismo campo en las grandes explota­

ciones capitalistas, bien para buscar ocupación en la industria de -

las ciudades; de cualquier manera, el modo capitalista que genera la 

expropiación convierte al campesino en asalariado y tiene en esta co~ 

versión su base de desarrollo y reproducción. 

La expropiación de la tierra al trabajador es un proceso permane~ 

te que manifiesta la tendencia del modo capitalista a una concentra·­

ción cada vez mayor de los medios de producción, de tal manera que -

"una parte de la población rural se encuentra siempre en v!as de me­

tamorfosearse en población urbana o manufact:urera0
•

12 

Al contrario de lo que ocurre en las ciudades, cuando la indus--­

tria capitalista debe acometer la creciente animación y la prosperi­

dad; cuando le resulta insuficiente la fuerza de trabajo que le sum! 

nistra el crecimiento natural de la población, y debe concentrar un 

contingente que le asegure su proceso productivo; en el campo hasta 

el crecimiento natural de la población resulta excesivo, de tal modo 

que la sobrepoblación rural es una constante. "De ahí que al obrero 

rural se lo reduzca al salario mínimo y que esté siempre con un pie 

hundido en el pantano del pauperismo". ll 

En términos generales, el modo capitalista de producción genera -

el movimiento y la concentración de población. En el camp~ convierte 

12. Ibid, pp-800-801. 
13. Ibid, p-801. 
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a un niímero creciente de 1a.pob1aci6n rural en sobrepoblaci6n relati­

va. es decir, sobrante para 1as necesidades de su proceso productivo. 

En 1a ciudad la producci6n capitalista requiere de un volumen de fue!". 

za de trabajo que no esté limitado por e1 crecimiento natura1 de la -

pob1ación. La sobrepoblaciGn rural fluye, por lo tanto, a la ciudad, 

comp1ementando con e1lo el proceso de redistribuci6n de la poblaci6n, 

necesario para e1 desarro1lo de ~ producci6n capita1ista, y que este 

mismo origina. 

Pero además. e1 proceso de conversión de 1a poblaci6n rural en so­

brepoblación no se detiene, y tampoco su flujo ·hacia las ciudades. ~ 

tancamiento este flujo se hace mas evidente, pues a los trabajadores 

recién desocupados vienen a sumarse otros nuevos apenas 11egados a la 

ciudad que buscan empleo. Juntos, desempleados y buscadores de em-~ 

pleo recién 11egados a la ciudad, pasan a formar un contingente que -

est:á a disposición del capita1. 

La poblaci6n que se ve obligada a emigrar del campo ·.y es atr&ida -

por las actividades industriales de 1a ciu~ad satisface con creces -­

las necesidades de fuerza de trabajo del cap1.t:a1 industrial, y su in­

cremento sobrepasa la capacidad de absorción de este porque "la pobl.!!_ 

ción obrer~ ~!"~'=~ !!:!.e:::::p~c =:: L~piJa.w~ui.t= que la necesidad de valori­

zac1ón del capita1". 14 Esta situación es aun mas evidente en épocas -

de crisis o de estancamiento. Es entonces cuando la "sabiduría econ~ 

mica predica a los obreros 1n necesidad de adecuar su número a 1as n!. 

cesidades de valorización del capita1", 15y si la crisis es mas profu.!!_ 

da, proliferan también las medidas po1íticas para el control de la r!_ 

producción de 1a pob1ación. 

14. Ibid, p-804. 
15. Ibid, p-804. 
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De cualquier manera. en la crisis o en la prosperidad, el creci-­

miento de la poblaci5n de las ciudades, su concentraci5n, es una 

constante inherente a este modo de producción. La acumulación del -

capital, su reproducción constante, no hace sino concentrar a un nG­

mero cada vez mayor ·de población obrera y trasformar a su vez a un -

número creciente de esta en sobrepoblacíón, en población que demanda 

ocupación y que está 1ista para aceptar la que encuentre. "Es esta -

una ley de población que es peculiar al modo de producción capitalis­

!.!!• ya que de hecho todo modo de producción hist5rico particular ti~ 

ne SUB leyes de población particulares, históricamente validas11 • 16 

La expr~s!ón ccnci3~ da ~sta Ley es un término dual que sintetiza 

la acción inmanente del capitalismo entre la población, y le da su -

forma conceptual: 1a migración-concentración. 

16. !bid, p-786 •. 
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La situación actual del capitalismo. o su grado de desarrollo, ti!_ 

ne su base en la "expropiación que despoja de la tierra al trabaja-­

dor"~ 7 

La expropiación de le tierr~ deviene en la formación de un contin­

gente de trabajadores disponible para satisfacer las necesidades del 

proceso productivo del capital en e1 campo o en 1a ciudad -~ cuye 

principal característica es la movilidad. Este contingente puede ir a 

donde se le requiera y seguir constantemente los pasos del tapital -­

precisamente porque carece de más medio de vida que su capacidad de -

trabajo. La transformación radical de sus condiciones de vida se ex­

presa asimismo en su igualación, esto es, en el predominio de las mi~ 

mas condiciones de vida para este contingente que abarca a la cayor!a 

de la población y que les otorga la calidad de genéricas, es decir, -

sociales. 

As!, la existencia y crecimiento del capitalismo está condicionada 

a la existencia y crecimiento de aquel contingente. Esto. pnr'?,1J·~ no -

le basta al capital la satisfacción de su demanda máxima de fuerza de 

trabajo, que ocurre en las épocas de prosperidad o creciente anima-­

ción, sino que además requiere de un contingente de obreros que recl~ 

ma y espera ocupación, y que aumenta o disminuye según el momento prE_ 

ductivo del capital. En suma, porque requiere de un contingente (act_! 

vo o inactivo) que dependa enteramente de él y que le pertenezca to­

talmente. 

17. Ibid, p-900. 
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La formación de este contingente se .desarrolla al mismo tiempo 

que la formación del mercado interno del capital. La existencia y 

crecimiento del mercado depende directamente de la existencia y cre­

cimiento de aquel cotingente. Es aqu! donde la relación de dependen­

cia y pertenencia del contingente al capital se expresa en toda su -

amplitud, pues la satisfacción de las necesidades de los trabajadores 

sólo se logra ya a través del mercado. De aqu! que un mercado en -­

constante crecimiento caracterice al capitalismo en desarrollo, pues 

·cuanto más depende de él la población para la satisfacción de sus -­

necesidades, tanto mas amplia es la esfera de su dominio. 

La fuente permanente del contingente industrial, que forma a su -

vez el mercado del capital, se encuentra entre la población del cam­

po. Aqu! el capitalismo desplaza a la agricultura tradicional y --­

fraccionada; crea una producción agr!cola especializada por cultivos 

y la destina al mercado; cambia el objetivo tradiconalmente parcial 

e individual de la producción por las metas generales y sociales; -­

vuelve insuficiente e insostenible la producción agr!cola basada en 

la pequeña propiedad, y a esta la reduce al absurdo, convirtiéndola 

en una forma atrasada y costosa de producir; concentra enormes exte,!!_ 

sienes de tierra y expulsa a grandes contingentes de población, has­

ta un grado tal que entran en franca oposición la explotación capita­

lista del campo y el crecir.iento natural de la población rural. Uno 

y otro se vuelven excluyentes, pues la generación de empleos agríco­

las exige ahora la apertura .a la explotación de nuevos terrenos, lo 

que a su vez desplaza a la población que de ellos depende. 

La población rural que se ve obligada a emigrar genera, al mismo 

tiempo, un doble proceso de diferenciación. Por una parte, al salir 

de su medio ambiente original, acentua las diferencias entre los ca~ 

pesinos acomodados y los ·que están en v!as de perderlo todo, o cuyos 

medios de vida son tan precarios para subsistir que deben vender su 

fuerza de trabajo durante ciertas épocas del año. Por otra, la vida 



24 

en la ciudad 1es genera necesidades que antes no tenian y eleva su ni­

vel de vida, con lo que se realiza una fuerte diferenciación entre es­

tos y los campesinos que aún no han emigrado. 

!,a diferenciación acontece tanto a la población que permanece en el 

lugar de origen como a la población migrante. En el lugar de-origen, -

la migración pone de manifiesto un proceso de concentración de los me­

dios agrícolas de producción en manos de los campesinos acomodados o -

burgueses rurales y la formación de un proletariado rur.al compuesto di.­

los campesinos pobres -cuyas propiedades no les aseguran la subsisten-

cie- y !.ce c:re::.tee de tierr~ _{bre.ceros, jorn.e.lerce o peon~s)ª En !·:t -

ciudad, los migrantes inician un proceso de diferenciación en el que 

se manifiestan los efectos de la concentración poblacional, esto es, -

los efectos de una mayor interacción social que produce necesidades -­

que la vida rural no genera y que sólo pueden ser satisfechas en las -

ciudades. Es entonces cuando las condiciones de vida de la población -

urbana manifiestan su superioridad con respecto a 1as de1 campo, por-­

que es a partir de las concentraciones urbanas que se hacen evidentes 

las necesidades de educación, de salud, de sanidad social y de vivien­

da. 

mete a un proceso de diferenciación irreversible respecto de la que -~ 

permanece en el campo, que se traduce en la elevación de su nivel de -

consumo> de instrucción y, en general, de vida. 

Este doble proceso de diferenciación se resume en lo que Lenin den!:!_ 

mina como proceso de descampesinización y que "representa la destruc­

ción radical del viejo régimen patriarcal campesino y la formación de 

nuevos tipos de población del campo. Estos tipos son la burguesía ru-
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ral y el proletariado del campo" •
18 

El caracter irreversible de este -

proc~so rádica en la tendencia general de la población a ir a donde se 

tienen mejores condiciones para la reproducción material de la vida, -

es decir, "a donde se está'. mejor"19 y donde las condiciones para vivir 

son más favorables. 

Por su parte, México no es una excepción en la formación de grandes 

volúmenes de poblaci6n que deben desplazarse de su lugar de origen en 

busca de mejores condiciones para su reproducción vital. Por el contr!_ 

rio. esta es una caracter{stica que ha acompañado al desarrollo del --

Como es propio del capitalismo, estos movimientos de población han 

surgido unidos a una tendencia de concentración y, en concecuencia, -­

han dado paso a la formación de grandes centros urb~nos como la ciudad 

de México, Guadalajara o Monterrey -ademá'.s de numerosos centros de im­

portancia regional. De asta m::ncra, el bino~!o ~igración-concentrac~ón 

ha sido el patrón del comportamiento poblacional inherente al desarro­

llo del pa{s. 

Pero ademá'.s, la migración y la concentración no han cesado de prod~ 

e:!.===• lo ~!!e ~~li<:!' 111H~ e1 !'roc:e,;o de expropiación de 1a tierra tam-

poco se ha detenido. 

Cada uno de estos fenómenos son expresiones de dominio del modo de 

producción capitalista. Considerarlos autónomos genera concepciones --

18. El desarrollo del capitalismo en Rusia. Lenin. Ed., Progreso. Mos­
cú. pp-170-171. 

19. Ibid, pp-237-238. 
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para l&s que la migración es sólo un movimiento opcional, voluntario 

y personal; la concentración, o crecimiento de las ciudades, sólo un 

resultado de la "explosión demográfica"; el proceso de expropiación 

de la tierra al trabajador, algo inconexo que la mayoría de las ve-­

ces ni siquiera se toma en cuenta, que ocurre de manera aislada y -­

sin relevancia para el análisis. Así, cada fenómeno parece asociado 

a factores exógenos, lo que lo convierte en marginal. 

Luego entonces, la migración-concentración es un efecto inherente 

al modo de producción capitalista y como tal debe ser estudiado y en 

tendido. 

Conviene subrayar aún la existencia de diferencias de intensidad 

en la acción de la ley poblacional del capitalismo, y que tales dif~ 

rencias corresponden al momento histórico en que este modo de produ~ 

ción se vuelve predominante entre la población de cada país. 

Al respecto, se ha podido observar que la migración-concentra--­

ción registró una intensidad menor en el siglo.XIX entre los países 

donde el capitalismo se generalizaba, que la intensidad que ·ha mos-­

trado en el siglo XX, entre los países donde recientemente ha alcan­

zado la plenitud de su domin~ci6n. Al =i~mc ti~rupo, mlencras en es­

tos Últimos la intensidad de la migración-concentración alcanza ya -

niveles insólitos, en aquéllos, los primeros, ésta se ha reducido de 

una manera notoria, aunque no parecen haber llegado todavía al lími­

te de la urbanización de su población. 

Se ha observado, pues, que cuanto mas tardiamente el capitalismo 

domina a una región de la geografía mundial, mas rápidamente se in-­

tensifica el fenómeno masivo de la migración-concentración. 

"Al comenzar el siglo xn:, la proporción de la población mundial 

que vivía en ciudades de 100,000 o mas habitantes, era menor de c;los 
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por ciento. Se conocían 22 c.iudades .de esa magnitud. No hab!a mas -

de dos y medio por ciento de gente que viviese en ciudades con una P.2 

blación de 20,000 o mas habitantes."
2º 

Pero a lo largo del siglo XIX, "las poblaciones urbanas de Europa 

se duplicaron y triplicaron". 21 

"En términos generales, c=nto mas tnrdi=nte se realizó l:t indu!l 

trialización de un país, mas rápidámente se desarrollo su urbaniza-~ 

ción. Para pasar de una población en que el 10 por ciento de sus -~ 

miembros vivía en ciudades de 100,000 habitantes para arriba, a otra 

de un 30 por ciento viviendo en ciudades de idéntica magnitud, fue n~ 

cesario el transcurso de 69 años en Inglaterra, de 66 en los Estados 

Unidos, de 48 en Alemania, de 36 en Japón y de 26 en Australia."22 

Por su parte, "los países subdesarrollados se están urbanizando no 

só1o mas rápidamente que las naciones industriales, sino también mas 

aprisa [de lo] que estas 1os hicieron en su mejores tiempos de creci­

miento urbano. En 40 pa!ses subdesarrollados [(entre ellos México}], 

de los que poseemos datos relativos a las mas recientes décadas, la 

media del aumento en la proporción de la población urbana fue de.- un 

·20 por ciento por década; en 16 países industriales, durante [1os a~ 

ños] de su mas rapida urbanización (especialmente en el s:Lglo XIX}, ~ 

20."Concentración urbana mundia1: tendencias y probabilidades". Haw-:: 
ley, Amos H. La revolución demográfica mundial. Freedman, Ronald 
(compilador}. Unión Tipográfica Editorial Hispano Americana. Méx.!_ 
co, 1966. p-95 

21. Ibid, p-95. 
22. "La urbanización de la población Humana". Kingsley, Davis. La ciu 

dad. Scientific American. Tercera edición, Alianza Editorial. M!_ 
drid, 1979. p-18 
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la med1.a de aumento por década fue de un 15 por c1.ento. n 23 

Esto s1.gnif1.ca que "las c1.udades pertenecientes a regiones subdes.!!. 

rrolladas están crec1.endo a un ritmo desconcertante, llegando a sobr~ 

pasar el auge que alcanzaron las c1.udades en la era industrial del s! 

glo XIX."24 

S1. b1.en todo el s1.glo XIX fue el escenario de la urbanización ace­

lerada de los pa!ses hoy mas desarrollados, aún faltaba por verse la 

urban1.zación "desbocada" que caracter1.zar!a al siglo XX, pero ahora -

entre las naciones menos desarrolladas. 

"El súb1.to aumento de las proporciones de crecimiento de las ciud.!!. 

des en Afr1.ca, As1.a y América Lat1.na, parece ser en gran manera un f~ 

nómeno del siglo xx ... 25 

"Este tipo de em1.gración interior exhorbitante, es especialmente -

caracter!st1.ca de la época moderna. n 26 

"En varios sentidos el. crecimiento urbano en las nuevas naciones -

es una rem1.niscencia de lo que ocurr1.ó en Europa cien años antes. 

Hay una semejanza en ls emigración excesiva de las regiones rurales -

del interior, atestadas como·resultado del creciente margen de la na­

talidad sobre la mortalidad ••• y una incapacidad análoga de las ciuda­

para absorber a las poblaciones desplazadas."27 

23. Ibid, p-26 y 27 • 
. 24. Ibid, p-26 y 27. 
25. "Concentración urbana mundial: tendencias y probab1.lidades". Haw­

ley, Amos H. Ob. cit. p-99. 
26. La revolución deQográfica mund1.al. Ob. cit., p-8 y 9. 
27. "Concentración urbana muadial: tendencias y ••• " Ob. cit. p-101 y 

102. 
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Pero "al.gunos de los acontecimientos que· ocurren ahora en las nue­

vas naciones, en solo una cuantas décadas, se [originaron y ] exten-­

dieron en l.a experiencia europea, a través de doscientos años, o -~ 

mas."28 

En resumidas cuentas, la explicación de esta regla de comportamie~ 

to en la diferencia de intensidad de la migración-concentración radi­

ca, sin duda, en la experiencia. Es decir, en l.a acumulación de po-­

der de las fuerzas productivas, de la potencialización que se produjo 

en otras regiones y que, llevadas a las nuevas, simplifican y acel.e-­

ran la impl.antación de las relaciones capitalistas de producc~6n. 

Los descubrimientos tecnológicos, organizativos, el. ascenso al po­

der pol!tico, etc., ocurrieron una sola vez, después se les fue per-­

feccionando pero no hubo que reinventarl.os. Por eso, la revolución -

industrial. que se produjo en Europa en el siglo XIX facilitó la im-~ 

plantación y el dominio del capitalismo en el resto de l.a geografía -

mundial, de una manera mucho mas veloz de lo que l.o hizo ah{. Ya no 

habla que esperar a que las nuevas regiones del. dominio capitalista T.!!. 

corrieran con la velocidad de antaño los mismos procesos de sus prim.!!. 

ros pa!ses. La aplicación de la experiencia facil.itó y aceleró su i!! 

plantación. 

As{, pues, l.a mayor intensidad de la migración-concentración es un 

indicador que expresa el desarrollo ulterior del capital.ismo. 

2g. Ibid, p-103 y 104. 
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II. La región de Tampico. 

A. Contexto. 

La región de Tampico se ubica eu el límite sur del Estado de Tamau­

lipas, en la margen izquierda del río Pánuco, frente ai Golfo de Méxi­

co (ver el mapa número 1). 

Por su parte, Tamaulipas se localiza al Noreste y es uno de los di.!!_ 

cisiete estados costeros de México. Colinda al Norte con los Estados -

Unidos de América, al Sur con Veracruz y San Luis Potosí, al Este con 

el Golfo de-México y al Oeste con Nuevo León y nuevamente con San Luis 

Potosí. Por su área (79,825 Km~) representa el 4 por ciento de la su-­

perficie nacional y ocupa el séptima lugar entre los estados que la i~ 

tegran. 

Tamaulipas es _un estado rico en .. recursos naturales., de suelos fért!. 

les y gran contenido orgánico. Sus características orográficas y su -­

red hidrológica dan a la agrfc11lt'UTR lA rnf::i_bf..J_ftjed die deSB!'!'Olle.rSe -

en aproximadamente l millón 200 mil hectáreas, que equivalen al 15 por 

ciento del territorio estatal. Del subsuelo de su planicie costera se 

extraen petróleo y gas; de sus minas, plata, cobre, plomo, zinc y ---­

otros minerales. Asimismo, en las aguas de su litoral -439 Km.- abun-­

dan las especies pesqueras comerciables. Estas condic~ones. sumadas a 

su ubicación fronteriza con los Estados Unidos de América, le han per­

mitido desarrollar una importante estructura productiva que goza de un 

grado significativo de autonomía en relación a la del resto del país. 
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Dentro del sector primario de la estructura product:iva estatal, 

las acti.vidades agrope.cuarias se han desarrollado· hasta ocupar más de 

ia nú.tad del territorio tamaulipeco. 

La agricultura tiene condiciones favorables .para desarrollarse en 

aproximadamente l millón 200 mil hectáreas, es decir, en el 15 por -­

ciento del territorio estatal. No obstante sólo "se cultivan 987 000 

y aproximadamente 330 000 se cosechan con regularidad"29 io que. s:l.g­

nifica que únicamente el 4 por c:l.ento del territorio estatal se expl~ 

ta regularmente bajo un régimen propiamente capitalista de producción. 

Las principales causas de esta reducida explot~ción -~pcna8 el 27 por 

cie~ec Je la tierra cultivable- radican en el limitado crecimiento de 

!:1-0-0,l>ras de irrigación (la mayor parte de estas se ubican en el nor­

te de la Entidad) y en que, por lo tanto, la mayor parte de la tierra 

se cultiva bajo el régimen de temporal. 

Existe, además, una reducida di.versificación en los cultivos de -

la Entidad, característica propia de una agricultura dominada por las 

demandas del mercado. "E1 sorgo, maíz, cártamo y caña de azúcar, ah-­

sorben el 90% de la superficie de riego y una porción aproximadamente 

igual del área de temporal".3º Más aún, el ma!z y el sorgo concentran 

aproximadamente e1 70 por ciento del área agrícola y ~ª2 d~l 50 por -

ciente del valor áe la producción estatal -Tamaulipas es el principal 

productor nacional de sorgo; contribuye con el 25 por ciento de la -­

producción total.
31 

29. ·Estudio sociodemográfico del Estado de Tamaulipas, vers.ión 
preliminar. Consejo Nacional de Población. México, 1982. p-51. 

30. Ibid. p-53. . 
31. Estado de Tamaulipas. IEPES-PRI, López Portillo José, México,p-12. 
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Respecto a la ganader{a esta actividad ha.ido creciendo en impor-­

tancia dentro del sector productivo primario. A juzgar por la super-­

ficie que actualmente ocupa -3 millones de hectáreas que equivalen al 

37 por ciento del territorio estatal-, puede inferirse que esta acti­

vidad es determinante en la promoción del cambio de uso del suelo de 

la Entidad, y también en el desplazamiento más intenso de la pobla--­

ción rural por la población vacuna, porcina, etc,, pues la ganadería 

que se practica en el Estado no requiere más que de un pequeño conti~ 

gente de trabajadores y de grandes extensiones de terrenos para las -

pasturas. En estas condiciones, la ganadería -fundamentalmente exte~ 

siva- compite y se opone a la agricultura tamaulipcca; su cxpan~ión y 

desarrollo sólo se consigue convirtiendo el mayor número posible de 

terrenos cultivables en pastizales -tal como se practica, cada bovino 

requiere entre 10 y 15 hectáreas para obtener una alimentación adecua 
~?2 -

En lo que se refiere a la actividad pesquera su desarrollo es me-­

nos significativo si se la compara con las actividades anteriores. 

En este renglón, el Estado de Tamaulipas comparte con la República la 

misma carencia, a saber, el desaprovechamiento mayoritario de sus re-

cursos pesqueros. 

En su conjunto, el sector primario ha registrado fuertes transfor­

maciónes como resultado de la dinámica de desarrollo inherente al mo­

do capitalista de producción. Tales transformaciones pueden medirse 

a través de las variaciones que se observan en los porcentajes de la 

población económicamente activa ocupada en este sector durante los --

60 años que abarcan los últimos siete censos generales de población -

de la Entidad. Si bien durante todo el período han existido condici~ 

nes particulares que explican el aumento o disminución de la pobla--­

ción ocupada en este sector, las marcadgs variaciones que se observan 

32. Vid: CONAPO, Obra citada, p-56,57 y 58. 
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en BU participación dentro de la población economi.camente activa de 

la Entidad revelan que es el principal proveedor de población que -­

transita hacia los otros sectores de la estructura productiva (esta­

tal o nacional). Revelan también~ que las condiciones de vida de la 

población rural han tenido en Tamaulipas un carácter altamente cam~ 

biante; que es aqu{ donde el modo capitalista de producción ha rea­

lizado las transformaciones más profundas de las condiciones de vida 

de la población de la Entidad; que el ejercicio del dominio capita­

lista se ha traducido, en última instancia, en el cambio radical de 

las condiciones de vida de un número creciente de la población rural*. 

Cuadro 1 
Porcentajes de la población económicamente activa del Estado de Tama­
ulipas ocupada en el sector primario, 1921-1980. 

Porcentaies de la población económicamente activa. 
Actividad 

1 1921 1930 1940 1950 1960 1970 1980 
Agricultura, gan_! 
dería, sivicultu- 19.2 18.4 16.3 52.l 49.2 31.9 18.0 
ra, caza v. pesca. 
Extracción de mi-
ne ralea o.o 0.2 1.4 1.8 0.4 0.6 
Total sector 19.2 18.6 17. 7 52.1 51.0 32.3 18.6 

1''uente: Censos Generales e Población. 

Respecto al sector secundario (cuya existencia y desarrollo es la 

forma representativa de la existencia y desarrollo del capitalismo, 

su esfera típica de dominio), en la Entidad son mayoritarias las act! 

vidades afines a la industria petrolera y las de la industria de la -

transformación. Tamaulipas contribuye con el 30 por ciento, aproxima-

* Actualmente el campo tamaulipeco se encuentra sobrepoblado en rela 
ción con la disponibilidad de Cierra cultivable y con las necesida= 
des del proceso productivo agrícola. "En promedio cada agrh:ultor -
cuenta con 2.3 Has. de las cuales 1.2 son de riego y el resto de -­
temporal". CONAPO, Ob. Cit. pp-52-53. 
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damente, de 1a producción petrolera nacional y las instalaciones de 

su industria de transformación pasaron de 1 600 en 1950 a 3 700 en -

1974, es decir, crecieron en más del dob1e en un plazo de 24 años. 

Adeiiiás, la industrialización de 1a zona fronteriza se ha traducido 

principa1mente en la insta1ación de 81 maquiladoras que representaban 

hasta 1975 e1 22 por ciento de los establecimientos de J!Ulquila habi­

dos en la frontera norte del pa!s. 

Los trabajadores ocupados en el sector secundario forman el con-­

tingente de los obreros industriales de 1a Entidad, las variaciones 

de su número reflejan las variaciones del proceso productivo del ca­

pital invertido en ese sector y las transformaciónes de la estructu­

ra productiva estatal. Desde la década de los cuarentas su increme~ 

to ha sido constante y sólo declinó ligeramente en el último añ~ ce~ 

sal debido probablemente al efecto de la crisis que ha dominado la -

vida económica del pa{s desde la década pasada. A pesar de que el -

seguimiento censal del comportamiento de la población ocupada en es­

te sector no ha sido constante y que ciertos renglones de la activi­

dad económica que aparecen en un censo desaparecen en el siguiente, 

se puede afirmar que este comportamiento refleja en términos genera-

Cuadro 2. 

Porcentaje de la población económicamente activa del Estado de Tama_!! 
l~~~c oc~p~~ ~n el =cctcr ~cc~~~~=io, !92l-l9BO. 

Porcenta1e de la ooblación económicamente activa 
Actividad 1921 1930 1940 1950 1960 1970 1980 

irndust. del petróleo 4.2 

llndu~tria 4.2 4.0 2.4 3.5 

Indust. de la trans-
formación 8.3 12.8 11.2 11.9 

Indust. de la cons--
trucción 3.0 3.4 5.8 7.2 

¡rndust. de la e lec--
ricidad 0.4 0.4 0.4 0,3 

total Sector 4.2 4.0 2.4 15.2 16.6 21.6 19.4 .. Fuente: Censos Generales de Poblacion. 
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les la existencia de condiciones que favorecen el desarrollo de las a~ 

tividades industriales en la Entidad con un grado significativo de au­

tonomía en relación al país. 

Por su parte, el terciario es el sector •:.ás 'dinámico de la estruct.!!. 

ra productiva tamaulipeca. Sobresalen en 71 las actividades comercia-~ 

les, bancarias•y de turismo. Su crecimiento guarda una relación direc­

ta con el crecimiento del sector secundario y refleja las "necesidades 

generadas por la industrialización: demanda creciente de servicios fi-
. 33 

nancieros. transportes, educación,. etc." 

En este sector pueden apreciarse con toda nitidez los efectos de -­

las transformaciones ocurridas en el conjunto de la estructura produc­

tiva, ya que su dinamismo refleja fundamentalmente el desarrollo y co~ 

portamiento del mercado interno del capital. Su mayor o menor creci-­

miento es, asimismo, un indicador directo del mayor o menor grado en -

que, a través de la comercialización y los servicios, se redistribuyen 

las ganancias generadas por el capital en otros sectores del aparato -

productivo. De aqu~ que un sector terciario dinámico no haga más que -

reflejar el desarrollo del modo capitali.sta de producción, y el creci­

miento del sector, la amplitud del dominio de aquél.· 

Por lo demás, las actividades de·l sector terr.iario han generado la 

ocupación de una parte sustancial de la población económicamente acti­

va del Estado de Tamaulipas -por término medio el 34 por ciento duran­

te el periodo referido. El crecimiento de la ocupación manifiesta el -

crccim..i~nto del sector. y las variaciones de sus porcentajes, l~s f1u~ 

tuaciones del desarrollo económico de la Entidad, porque es en esta in~ 

tancia del aparato productivo donde se desarrolla el mercado interno -

del capital. 

33. Migración y absorción de mano de obra ~n la Ciudad de México: 
1930-1970. Oliveira, Orlandina de. El Colegio de M~xico, Mexico, 
1976. pp-5-6. 
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Cuadro 3 

Porcentajes de la población económicamente activa del Estado de Tama!:!_ 
lipas ocupada en el sector terciario, 1921-1980. 

Actividad l'orcentaj e de la 1ohlación económicamente activa 
1921 1930 1940 1950 1960 1970 1980 

Comunicaciones y 
Trananortes 

0.6 1.1 1.1 3.7 4.2 3.2 4.5 

Comercio 3.4 2.5 3.5 l0.5 11. 3 11.0 11. 3 

Servicios 11.6 14. 7 19.7 

Establ. Financieros l. 7 

~dmón. Pública 1.1 1.4 1.6 3.4 

Servicios Comunales 15.8 

Profesiones libres 0.7 0.7 0.4 0.3 

Trabajos domé!;ticos 32.3 31.3 31.2 

'!'o tal sector 38.1 37 .o 37.8 26.1 30.2 37.3 33.3 -Fuente: Censos Generales de Poblacion. 

Las diferencias intercensales en los porcentajes de ocupación han­

sido poco significativas -a excepción del año de 1950- y manifiestan­

la capacidad del sector para mantener un nivel considerable de ocupa­

ción, al mismo tiempo que permite inferir que este sector fue el pre­

ferido por la población que cambió de ocupación. 

~n conjunto. lo~ Cdfilbivo en l~ tlistribllc!~n <le la población econó-

micamente activa revelan que las transformaciones de la estructura pr~ 

ductiva estatal se han expresado básicamente como movimientos de atra~ 

ción y expulsión de trabajadores en cada uno de los sectores de la ac­

tividad económica, es decir, como el resultado de la apertura, amplia­

ción, reducción, modificación o cancelación de un número indeterminado 

de procesos productivos que conforman la estructura sectorial y total 

de la Entidad. Tales movimientos expresan, pues, el dominio permanen­

te del capital sobre el trabajo, la sujección de los trabajadores a -­

las cambiantes necesidades de los capitalistas sin importar el sector 

de su actividad. 
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El tránsito de trabajadores del sector primario hacia cualquiera 

de los otros dos, o bien dentro de él, representa su desplazallliento 

físico de un lugar hacia otro, fundamentalmente del medio rural hacia 

el medlo urbano. Es decir, se e:<presa en la migración o movilidad de 

la población rural hacia la ciudad, porque mientras las actividades 

del sector pril!lBrio son actividades propias del campo, las de los o-­

tras dos sectores son generalmente urbanas. De aqu{ que el crecimien­

to de estos sectores involucre también el crec·imiento de las ciudades~ 

Durante los sesenta años que abarcan los censos de l92l a 1980, el 

volumen de la población económicamente activa de la Entidad ha regis­

trado fluctuaciones en su distribución sectorial que al mismo tiempo 

que diferencia y caracteriza a cada sector como expulsor o receptor 

de trabajadores, revela las caracter{sticas inherentes de un modo de 

producción que no se circunscribe geográficamente y que manifiesta sus 

tendencias dominantes sin importar el nivel de referencia (mundial, -

nacional, estatal, regional, etc.). 

As{, tenemos que de 1921 a 1930 la crisis que paralizó a la produ.!:_ 

ción mundial fue el suceso predolllinante a nivel nacional, y que a ---

* Durante el mismo per{odo (1921-1980) han surgido un total de siete 
ciudades que se definen como los principales centros de atracciOn -
de la población de Tamaulipas. Estas ciudades han concentrado al 76 
por ciento de la población total de s~s municipios, lo que ha repr~ 
sentado la concentración del 41.7 por ciento de la población total 
de la Entidad. 
El último censo (1980) consignó que del total de la población de los 
municipios donde se ubican estas r.iudades, el 91 por ciento habita­
ban en ellas, es decir que el 61 por ciento de la población de la -
Entidad vive concentrada en zonas urbanas. Las ciudades de referen 
cia son Tampic~,Madero, Mante, Matamoros, Nuevo Laredo, Reynosa y= 
Victoria (ver el mapa número 2); su población abarca a la mayor -­
parte de la población urbana del Estado; su crecimiento está en re­
lación directa con el crecimiento que han alcanzado los &cctores s~ 
cundaric y terciario de la Entidad. 
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TAllAULIPAI• DIVISION POUTICA 

1.-Abasolo 
2.-Aldama 
3.-Altrunira 
4.-Antiguo Morelos 
5.-Burgos 
6.-Bustamante 
7.-Camargo 
8.-casas 
9.-Ciudad Madero 

10.-Cruillas 
11.-Gómez Farías 
12.-González 
13.-Guémez 
14 .. -Guerrero 
15.-Gustavo Díaz Ordaz 
l6 .. -tlid<.1lgo 
17.-Jaumaue 
18 .. -Jiménez 
19.-Llera 
20 .. -Ha in ero 
21.-Mante 
22.-Hatamoros 
23.-Méndez 
24.-Mier 
25.-Miguel .M=.in 
26. -Miquihuana 
27.-Nuevo Laredo 
28.-!luevo Morelos 
29.-0campo 
30.-Padilla 
31. -Palmillas 
32.-Reynosa 
33 .. -i<Ío Bravo 
34.-San carlos 
35 .. -San Fcrna~'f.uo o& 
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36.-San Nicolás 
37.-Soto la Marina 
38 .. -Tampico 
39.-Tula 
40.-Valle Hermoso 
41. -Victoria 
42.-V.illagrán 
43.-Xicoténcatl. 
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Cuadro 4 

Porcentajes de la población económicamente activa del Estado de Tamau­
lipss, según el sector de ocupación, 1921-1980. 

Porcenta1es.de la noblación económicamente activa 
Sector 1921 1930 1940 1950 1960 1970 1980 

!Primario 19.2 18.6 27.7 52.1 51.0 32.3 18.6 

Secundario 4.2 4.0 2.4 15.2 16.6 21.6 19.4 

lrerciario 38.2 36.8 37.7 25.8 30.2 37.3 33.2 

!rotal 61.6 59.4 67. 8 93.1 97.8 91.2 71. 2 -Fuente: Censos Generales de Poblacion. 

nivel estat.al se significó en una reducción tiusl:an.clal dt!l. ritmo de l.!!, 

cremento de la ocupación. Para 1940 la reanimación de la economía na­

cional se dejó sentir sólo en los sectores primario y terciario de la 

economía estatal siendo el primario donde se le registra con más fuer­

za debido, entre las causas más importantes, al impu1so cardenista - -

(1934-1940) a la agricultura. Sin embargo, la ocupación total en este 

año alcanzó un nivel inferior en relación con el de 1921. 

En el censo de 1950 se registra un elevado nivel de ocupación esta­

tal dentro de los sectores primario y secundario, y una fuerte reduc-­

ción del empleo en el terciario, lo que refleja el elevado nivel de b~ 

neficio que la segunda guerra mundial trajo para el crecimiento produ!:_ 

civo del país. 

Durante aquellos años, la reducción de las posibilidades de import~ 

ción por la reorganización que impuso la guerra en las economías de -­

los países involucrados, obligó a incentivar el crecimiento de los se!:_ 

tares primario y secundario para satisfacer no solo la demanda interna 

sino también la creciente demanda externa. De aquí el elevado porcen­

taje de empleo que se alcanzó en ese año entre la población económica­

mente activa de la Entidad. 

En 1960, mientras la ocupación estatal alcanzó el nivel más alto de 

todo el período, el sector primario tamaulipeco inició una tendencia -

decreciente en sus porcentajes de empleo que los dos censos restantes 

no hicieron más que confirmar; en cacbio, la participación porcentual 
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de loe otros sectores en el empleo estatal aumentó y, según el censo 

de 1970, mantuvo esta tendencia para declinar en 1980 como resultado de 

la crisis que ha dominado a la econom!a mundial (y nacional) a lo largo 

de la década de los setentas. 

En términos generales, pues, el sector primario se ha caracterizado 

como expulsor de trabajadores en tanto que los otros dos como recepto--

res. 

La libertad con que han fluctuado los porcentajes de la ocupación 

evidencia que en la Entidad el capital global ha tenido a su disposi--­

ción J durante todo el p~rfodo, a un~ masa de población lo suficienteme~ 

te flexible como para asignar diferentes volúmenes de trabajadores en -

las actividades sectoriales que as! lo demandaron, quedando desocupados 

cuando dejaron de ser necesarios. Esta masa se formó con los trabajad~ 

res desocupados o semiocupados que han tenido que mantenerse en la ex-­

pectativa para la obtención de un empleo. Constituye la reserva de --­

fuerza de trabajo sin le que el capital estatal habría quedado imposib.!. 

litado para acometer las épocas en que el auge de su proceeo productivo 

exigió la ocupación máxima de fuerza de trabajo. Su volumen creció y -

decreció durante todo el periodo, reflejando las cambiantes necesidades 

de fuerza de trabajo y el momento de desarrollo del ciclo productivo -­

del ce::aitBl. Y ni_ RiqnierR en los momentos de máxima ocupación (censo -

de 1960) fue absorbido en su totalidad. 

El capital global de la Entidad contó siempre con un volumen, más 

grande o más pequeño, de trabajadores que no dejaron de constituir una 

"reservaº de fuerza de trabajo a su disposición. No obstante la caren­

cia de ocupación que le ha caracterizado, este contingente forma parte 

de la población económicamente activa ya que durante algún tiempo sus -

elementos han desempeñado alguna ocupación dentro de la estructura pro­

ductiva. 
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Cuadro 5 

Población econ6m:l.camente act:.i.va .. del Estado de Tamaulipas semi* o deso­
cupada, 1921-1980. 

Actividad 
porcentajes de población económicamente activa 

1921 1930 1940 1950 1960 1970 1980 

Ocupación no o insufi-
cien temen te especif:l.c.!!_ 6.4 3.4 2.3 6.0 0.4 5.3 2.8 
da 
Desocupados 32.0 37.2 39.9 0.9 LB 3.5 0.7 
:rotal 38.4 40.6 42.2 6.9 2.2 8.8 3.5 
Fuente. Censos Generales de Poblacion. 

Por 1.o d.aiilás • ..al voluwt=u del contingen&e de ªreserva" debe ser aún­

mayor pues hay que considerar a los trabajadores que por el crecimien­

to natural de la población alcanzan la edad para comenzar a trabajar y 

que en condiciones de creciente pauperización -como las que privan en­

tre la población rural- es una edad marcadamente menor de la que po--­

dría considerarse como adecuada, desde el punto de vista del suficien­

te desarrollo físico y la mínima capacitación formal para el trabajo. 

Si bien los censos generales de población del Estado de Tamaulipas 

han reg:l.strado el volumen y las fluctuaciones de este contingente de 

"reserva" no podría afirmarse que su origen se ubica solamente entre 

len lím~t~s g2og~áficos <lel Estado; su génesis es~á entre la población 

rural, es decir, entre los trabajadores del sector primario estatal o 

nacional. 

En Tamaulipas, como en el resto del país, han existido condiciones 

que generan la expulsión de la población rural, su conversión constan­

te en población de sobra que debe buscar una ocupación generalmente --

* La mayoría de los trabajadores que declaran una ocupación que no cabe 
en las def inic:l.ones censales son considerados de ocupación no o insu­
ficientemente especificada. La experiencia muestra que este concepto 
oculta el desempleo real o biPn -en el mejor de los casos- las activi 
dadcs propias del sube~pl~o. que no es más que el desempleo simulado: 
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fuera del sector primario. En este sentido, Tamaulipas ha contribuido 

a la formación de este contingente porque la mayor parte de sus tie-­

rras cultivables -como la mayoría de las del país- se _explotan bajo -

el régimen de temporal, o sea, en condiciones que n? aseguran la re~ 

producción de la población rural; porque el avance de la ganadería -­

tamaulipeca presiona enormemente para convertir en pastizales las ti!_ 

rras cultivables y en sobrepoblación a la población que de ellas vi-­

ve; porque la explotación capitalista del campo ha organizado la pr~ 

ducción sobre una base tal que vuelve prescindible a ~na parte cre~­

ciente de la .población rural; porque, a final de cuentas, una parte -

creciente de la población rural (estatal o nacional) sobrevive suje~ 

tándose a la tierra mediante lazos que cada vez se debilitan más y·--

que. ::.nt:e la wcnor pr~s.lÓ1\ quedan rotos. 

Finalmente, debe señalarse que las transformaciones de la estruct.!!_ 

ra productiva de la Entidad se han expre~ado también en la generación 

de una creciente semejanza entre grupos de municipios en lo que se r!_ 

fiere a las condiciones de vida de la población que los habita. De h!, 

cho, partiendo de la semejanza de sus características ha sido posible 

identificar y diferenciar ocho regiones en el Estado. Tales caracte~ 

rísticas se refieren a la continuidad geográfica, comunicaciones mu-­

tuas, actividad económica principal, existencia de algún centro (po-­

blación) común de concurrencia y finalmente, características sociale~ 

dc.::::oor.S:f:tcuo y uc bicn.~B i.:.éi.L huU&o~~u~as. 34 
Las regiones de Tamaulipas35 

se definen, pues, de la siguiente manera: 

34. CONAPO, Ob. Cit. p-33. 
35. Vid: CONAPO, Ob. Cit. pp-35, 36, 37, ·3a y 39. 
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Cuadro 6 

Regio.nea del Estado de Tamaulipas 

Región centro de municipios principales 
concurrencia incluidos actividades 

I Nvo. Laredo Nvo. Laredo y Guerrero comercio y agricul-
tura. 

II Man te Aldama, Antiguo More-- agricultura e indus 
1os, Gómez Far!as, Gon tria relacionada --
zalez, Man te, Nvo. Mo".: con el azucar. 
relos, Ocampo y Xico--
téncatl. 

III Matamoros Matamoros, San Fernan- agricultura comer--
do y Valle Hermoso. cial e industrial. 

IV Reynosa Camargo, G.D!az O., industria petrolera 
Mier, M. Alemán, Reyn~ y comercio f ronter! 
sa y Río Bravo. zo. 

V So.Carlos Burgos, Cruillas, Men- agricultura y gana-
dez, San Carlos y San der!a. 
Nicolas. 

VI Tampico Altamira, Ciudad Hade- Industria del. peer~ 
ro y Tampico. leo, de transforma-

ción. Activ. comer-
ciales intensas. De 
sarrollo portuario7 

VII Tula Bustamante, Jaumave, ganadería. 
Miquihuana, Palmillas 
y Tula. 

VIII Victoria Abasolo, Casas, Güemez, agricultura citr!--
Hidalgo, Jimenez, Lle- cola. 
ra, Mainero, Padilla, 
Soto la Marina, V:icto-
ria y Villagrán. 

La VI, que es la Región de Tampico, es la que interesa a este est.!!. 

dio y en ella nos centraremos en los siguientes apartados (ver el mapa 

número 3). 
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B. Evolución de 1900 a 1980. 

La región de Tampico tiene una superficie de 1,492 Km2, que equi­

vale al 7.5 por ciento del área total del Estado de Ta>naulipas. Su -

ubicación -junto a la desembocadura del r!o Pánuco, en la margen.iz-­

quierda- ha determinado favorablemente su evolución (ver el mapa núm.!!_ 

ro 4). 

A lo largo de los sesenta años que abarcan los censos disponibles 

-de 1921 a 1980-, la región de Tampico ha concentrado, por término m.!!_ 

dio, a la cuarta parte de la población de la Entidad. La concentra-­

ción es aún más notoria si se considera que en el área urbana de la -

región, constituida básicamente por los municipios tle Tampico y Made­

ro con una superficie total tle 130.9 J<m2 -el 0.1 por ciento del terr.! 

torio estatal-, han habitado, por término medio, el 92.4 por ciento -

de la población regional, que equivale al 23 por ciento de la pobla-­

ción total de Tamaulipas. Comparada con la ciudad de Monterrey, que­

es una de las tres más pobladas de la República, la densidad de pobl!!_ 

ción en el área urbana que forman Tampico y Madero es, según el censo 

de 1980, significativamente superior (3,057.4 Hbts. X J<m2) a la de -­

aquélla ciudad (2,415.2 Hbts. X km2). 

La concentración de la población en una reducida área de la región 

denota la existencia de condiciones económicas que han estado ligadas 

directamente con el desarrollo de las actividades de los sectores se­

cundario y terciario, que son los sectores propiamente urbanos de la 

estructura productiva. Estas condiciones se han expresado en una di~ 

tribución de la población regional que, por una parte, ha borrado la 

separación político-administrativa entre los municipios de Tampico y 

Madero, hasta el grado de que sus volumenes de población se han cons­

tituido en uno solo y en una sola sus áreas urbanas, y, por otrn par­

te, éstas mismas condiciones les han diferenciado de Altamira, no ob~ 

tante que les unen características de desarrollo semejantes y de que 
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son complemento de una misma evolución. En el caso de Tampico y Ma-­

dero la homogeneidad de sus condiciones, lo estrechamente ligado de -

su evolución y su inseparabilidad urbana, los ha identificado como un 

mismo desarrollo, es decir, no como Tampico y Madero sino como Tampico­

~· una sola e inseparable aglomeración urbana. Altamira, en cam­

bio, ha recibido la influencia de su cercan!a y ha contribuido a lo -­

largo de su evolución al surgimiento de ~quéllos, hasta un nivel tal -

que su desarrllo se ha vuelto inseparable del de Tampico-Madero. 

La evolución de la región de Tampico ha estado estrechamente liga­

da al des~rrollo d~ le e~?1otecién pct~alcr~. 10 qua pue<l~ ouS~rvar6~ 

a través del comportamiento del volumen de la población regional. En 

la mayor parte de la evolución, el comportamiento de la población no­

ha hecho más que reflejar el comportamiento de esa actividad. Por eso, 

a partir del desarrollo de las actividades petroleras es posible ide!!_ 

tificar tres períodos fundamentales en la evolución de la región. 

Sin embargo, como se verá mas adelante, existe una diferencia cla­

ve entre los dos primeros períodos y el último. En aquéllos, el com­

portamiento poblacional se explica por la evolución de las activida-­

des petroleras. En cambio, en el último se revela el caracter inevi-

table de la mfgr~ci5n-concent~eci5~ c~~tlc c~t~~ d~c1inan y~ no oLs--

tante. e1 fenómeno sigue ocurriendo. 

Antes de abordar. el primer período, cabe apuntar brevemente las ca­

racter!sticas que do.Dinaron hasta antes de 1900 la evolución de los m~ 

nicipios que forman la región de Tampico. Esto con el fin de ponderar 

la participación de cada uno de ellos en la evolución total de la - -

región. 

De los tres municipios que integran la región de Tampico, sólo el 

que le da su nombre tiene una historia cuyo origen se pierde en la -

época prehispánica. La de Altamira, en cambio, se inicia en 1749, -
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fecha en que dj_6 comienzo su fundación y en que, junto con otras pobl.!!. 

clones. fue el resultado de la empresa colonizadora que el gobierno de 

la !iloeva España realizó en el Noreste del territorio mexicano. Madero, 

por su parte. fue una localidad de Tampico hasta el año de 1924 en que, 

con el 0011ln:e de Villa Cecilia, se le otorgó la categoría pol!tico-ad­

llli.nJ.st:r.atl.,,.. de !llWllclpio; su origen, aunque impreciso, no debe ser -­

llRIY .ant:lgao pues a mediados del siglo X1X se le describía apenas como 

un ranc.hito, paso obligado {el Paso de Doña Cecilia) de los viajeros -

1legados por mlilr, y que, por el río Pánuco, se dirigían hacia el Puer­

t:o de Tampi.co. 

Durante 1a Colonia, Tampico permaneció prácticamente aislado del -

rest:o de la l'l1ueva España, su vida económica se limitó a las activida­

des de DnSS cuantas haciendas ganaderas y al cultivo, con cierta rele­

vancia, del. algodón y de la caña de azúcar. De igual modo, sus activ.! 

dades port:uarias carecieron de i~portancia debido a que los españoles 

prefirieron 1os puertos de Veracruz y de Espíritu Santo (hoy Coatza--­

coal.cos, Ver.). 

Hac1.a fina1es del siglo XVIII, Tampico estaba prácticamente despo­

bl.ado. A1talldr.a, por el contrario, alcanzó un elevado nivel de desa-­

rrolla y fue. poco .antes del movimiento de independencia, lR pobleción 

.,.¡¡,. impart:ante del sur de Tm:aulipas. Había desarrollado una comunic.!!. 

c:ián .direca> y cont.ínua, por medio de la navegación, con algunos pue-­

blos y ~ndas de cierta importancia de la huasteca veracruzana, y -

era, ademiis. •un puerto de depósito donde hacían escala las mercancías 

procedent:e.s del extranjero, que se inter-..!?b::n por las ciudades de los 

Estados de San Luis Potosr, Zacatecas y Aguascalientes" •
36 

Sólo campe-

36. Hist:orJ.a. geografra y estadística del Estado de Tamaulipas, 1873. 
Prieto A1eja:>dro. Ed. Manuel Porrúa, S.A. México, 1975. p-218. 
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tía con A1taai.ra un pob1ado vecino (Pueb1o Viejo) que, ubicado en 1a 

proxiad.dad de1 río P'nuco. en au margen derecha, en e1 Estado de Ver.!!: 

cruz, obten[a gran ventaja de au aituaci6n geográfica. 

En~1as primeras décadas de1 aig1o XIX. A1tsmira manten[a aún su~ 

tendencia de progreso, pero su ubicación a 20 ki1ómetros. aproximada­

mente, de1 rto Pánuco se convirtió en un obstácu1o para alcanzar un -

nive1 superior de deaarro11o y contrarrestar la competencia de Pueb1o 

Viejo. Ver. For este iMDtivo, el Cabildo alt:::úrcnsc procovié la re-­

pob1sción de Tampico con una parte de 1os habitantes de A1tamira. Su­

ponía que si impu1saba 1as actividades de ese puerto obtendría un "me 

nor gasto y costo con un fondeadero desde este punto hasta A1tamira":
7 

con.1o que su coapetividad serJ:a mayor y su margen de ganancia super.!!: 

ría a1 de Pueblo Viejo. "Pero mientras más era su empeño en fundar 

a Tampico, .más y más grande era e1 ace1eramiento de su ruina"~S En·-

1823. apenas obtenida 1a autorizació~ dió comienzo e1 repob1amiento~ 

y veinte años despues Tampico era 1a ciudad más importante de Tamaul!. 

pas. "Un poder irresistib1e -apuntaba Don Toribio de 1a Torre en ~-

1842- parece que ha inf1uido en e1 progreso de este pueb1o encantado: 

sus fábricas son magníficas, sus habitantes instruidos y en suma pre­

senta tantas ventajas para su prosperidad, que 1a menos es 1a descar­

ga de 1oa buques en 1a puerta de 1a aduana"~9 
A1tamira, en cambio, -

perdió el illpulso de su desarrol1o. dec1inó al m.ismo tiempo que Tamp!. 

co prosperaba y no ha vue1to a tener otra época como la que precedió 

a1 repob1aaiento de este (algo simi1ar ocurrió con Pueblo Viejo). A 

37. Ibid. p-218. 
38. Historia Genera1 de Tamaulipas. De 1a Torre, Toribio (y coauto­

res). Instituto de Investigaciones Históricas. Universidad Autó­
noma de Taaau1ipas. Cd. Victoria, Tamps. 1975. p-209. 

39. Ibid, p-209. 
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lo largo de 1a segunda mitad del si.g1o xrx. Tampico confirmó su tendl!!!_ 

cia de progreso Y.hacf.a finales del sig1o. durante el porf:iriato, rec_! 

bió un impulso definit:ivo para su de8!'rro11o con e1 tendido de l.as -­

vías del f errocarr:il. que le puso en c08Ullicación con San ~s Pot:os!, 

Monterrey y, a través de estos. con todo e1 pa.ts; y con la construc-­

ción de las escolleras en 1a bocana de1 río Pánuco, que dieron al ;pue_!: 

to seguridad y fac:il:idad de acceso. Así. Tampico acabó de reunir las -

condiciones necesarias que le permitirían hacer frente a las t:ransf or­

maciones económicas que el nuevo sig1o trajo consigo. 

l. Periodo: 1900-1921. 

Los primeros años del siglo XX significaron para Tampico la trans­

formación de su estructura productiva debido a que durante ellos sus -

actividades económicas tradicionales fueron paulatinamente despl.azadas 

por las de la industria petrolera. A partir de 1901, en que :brotó ·el 

petróleo del primer pozo de la República:º y ha.stB 1922. =do i!mpi!ZÓ 

a declinar la primer etapa de la gran producción petrolera nacional, 

la estructura productiva tampiqueña se transformó constantement:e. 

Si bien el petróleo era conocido en el pats desde la época :prehisJ?! 

nica (campos de chapopotl). fue basta 1901 cuando se peTf<>""5 ._..,,,_ ':"""" -

con la intención expresa de lograr su extracción para fines comercia­

les. Este fue perforado en la hacienda "El Tulillo", municipio de ~ 

pan, Veracruz, y tres años despues, en 1904, en el municipio de El Eb.!!_ 

no. San Luis Potosí, se descubrió el primer campo petrol~ro de dimen-

40 • Cronología histórica de Tampico, Cd. Madero y Alt.amira, T.amps., y 
de la expropiación petrolera·. Covian Martínez. Ed. Siglo XX, Cd •• 
Victoria, Tamps •• México, 1969. 
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siones comerciales~ 1 
Tanto El Ebano como Tuxpan se localizan muy ce.!. 

ca de Tampico (el primero a 60 y el segu~do a 100 kilómetros, aproxi­

madamente), de manera que la naciente industria petrolera dió sus pr! 

meros signos de actividad dentro de una zona en la que Tampico era, 

por su nivel de desarrollo, la mejor opción para movilizar la nueva 

producción, que además desde su inicio fue prácticamente dedicada a 

la exportación. 

Durante los años que abarca el periodo de 1901 a 1921, al ascenso 

de las actividades petroleras fue ininterrumpido, al grado de que es­

tos años se caracterizaron como los de la primer etapa de gran produ.!:_ 

ción petrolera del peís (cbsérveee 1:: c;r:!fi:::: nú:Cro l). En ese 2n:o!! 

ces la producción nacional pasó de un total de 10 mil 334 barriles 

millones 

i· ~~~les 
l. 
l. 

' .J 

--·200 
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. J 

Gráfica 1 
Producción Nacional de Petróleo 
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1 Fuente: CONAC'it, Ob., Cit., p-324 
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41. El pet:róleo en México v en el Hundo. Consejo Nacional· de Ciencia 
y Tecnología, México, 1979. p-245 
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en 1901 a más de 193 millones en 1921. Considerado a nivel mundial Mé­

xico ocup6 en 1917 el tercer lugar y cuatro años más tarde alcanzó el 

segundo 42 como productor y el primei:a 43 como export:ador. 

El auge de esta etapa se registró entre 1915 y 1921 debido, p~inci­

palmente, a que la primera guerra mundial (1914-1918) abr~ó el mercado 

europeo para la producción mexicana, En estqs años, "Europa dejó de t~ 

ner acceso al petróleo de Rusia y los aliados recurrieron sobre t:odo a 

México para obtener aceite combustible y crudo"~4 

Tampico fue durante todo el periodo el lugar est:ratégico de la acti 

vidad petrolera nacional. Las compañías petroleras trabajaban sin int~ 

rrupción, . "establecieron turnos durante las veinticuatro horas para no 

detener la marcha de sus operaciones. cargando y descargando barcos. -

dándose el caso de que en un sólo día entraron a Tampico ciento cinco­

barcos11 ~5 

Tampico manejó entonces la mitad del tráfico petrolero nacional. 

Así mismo, se convirtió en el lugar donde se ubicaron los principales­

centros administrativos de las compañías petroleras, induciendo con 

ello el rápido desarrollo de un numeroso sector terciario que era ca~ 

paz de satisfacer prácticamente todas las necesidades de la población­

pe:rv me=Ulttnt~ un elevado costo,_ por lo que Tampic~ 1legó a ser una de-
. 46 

las ciudades más caras del mundo. 

42 • Ibid, p-24 7 
43. Estudio demográfico de los Puertos Industriales, 1950-2000 • 

CONAPO. México, 1980. Vol. 2, pp-2-18 
44. CONACYT, Ob. Cit. p-321 
45. Tampico, apuntes para su historia • Torrea, Juan Manuel y Fuen-­

tes, Ignacio. Tampico, Tamps, 1942. p-370 
46. "El petróleo en México". Ordoñez, Ezequiel. Texto citado por To--­

rrea Juan Manuel, Ob. Cit. p-305 
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El crecimiento de la industria petrolera se cifró en el crecimien­

to del sector secundario y, consecuentemente, en el del terciario, p~ 

ra lo cual, Tampico había reunido las mejores condiciones de desarro­

llo durante los últimos lustros del siglo XIX. En el crecimiento de 

estos sectores se concretaron las transformaciones de la estructura 

productiva que, en términos demográficJs, ~ignificó la ascendente co~ 

centración de la población. 

As!, en ..,l. año de 1900 habitaban en Tampico alrededor de 9000 per-
47 

sanas. Cuando se concluyó el censo de 1921 se reg~stró un volumen 

de casi 100 mil. No obstante la probable subenumeraéiSn, ya que las 

actividades en los campos petroleros mantenían fuera .de Tat:lpico a un 

contigente de población flotante que tenía aquí su lugar de concentr~ 

ción, la población de Tampico constituyó en ese año la tercera parte­

de la población total de Tamaulipas. 

Durante este periodo, los trabajadores que acudían en busca de em­

pleo y que lo encontraban casi tan luego como habían llegado, desbor­

daron los espacios urbanos existentes generando con ~llo asentamien-­

tos donde se carecía de las mínimas condiciones para la vida urbana.­

Surgieron rápidamente colonias en las que proliferaton una gran canti 
·.: -

dad de "barracas de madera levantadas de improviso'·· sin orden, sin 

método ni plan, sin obras previas de drenaje y saneamiento, (en] terr~ 

·nos bajos e inundables. Casas minúsculas y feas se levantaban varios -

pies arriba del suelo fangoso sobre increíblemente delgados postes de 

madera ••• ".
48 

De esta manera, la población de Tampico se formó básicamente por m.! 

granees, es decir, por la población que buscaba mejores condiciones de 

vida y que en.contró aquí, en alguna medida, la satisfacción de sus ex-

47. Ibid, p-304. 
48. Ibid, p-305. 
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pectativas. Su volumen alcánzó una magnitud considerable que, desde 

entonces, ha sido una parte importante del volumen de la población -

total de la Entidad. 

2. Periodo: 1922-1938. 

A diferencia del periodo anterior, que se distinguió por el naci­

miento, déssrrollo y auge de las actividades petroléras, en este fue 

la recesión su característica dominante. 

Luego de que la producción petrolera mexicana alcanzó cifras re-­

cord que le pusieron en el pináculo de la producción mundial, en 1922 

inició un constante descenso que no se detuvo sino hasta el año de 

1930, cuando la producción petrolera había retrocedido a los niveles de 

1915. Durante los otros años de este periodo, el nivel de la produc-­

c:l.ón se mantuvo por debajo de los 50 millones de barriles anuales que, en 

comparación con la de los años de la primera etapa de granprodueción 

petrolera, fueron poco sign:l.fieativos (obsérvese la gráfica número 2). 
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En l.os primeros años de este. período. "codo el mundo pensaba que 

el petróleo· estaba a punto de agocarse"
49

• y este temor se hizo aún -

mayor con la tendencia decreciente de la producción mexicana. Sin e~­

bargo, la causa del decrecimiento de la producción del paía había v~­

nido gestándose desde el año de 1917, cuando el gobierno reci~n sal!­

do de la revolución incorporó en la nueva Constitución el precepto 

que hizo del subsuelo propiedad de la nación, y cuandq meses más ta.r­

de, gravó la producción petrolera con un impuesto que se pagaba por -

medio de estampillas arancelarias?º Como consecuencia de estas med!­

das. las compañías petroleras, incegradns básicamente por capitali~-­

tas británicos y norteamericanos. que s~ hebfan acostumbrado a los 

estímulos de los años porfiristas ( en que, por ejemplo, un decreco,­

expedido en 1901. declaró "libres los derechos de importación a la ma 

quinaria y equipos para la industria petrolera" 
5
), frenaron sus act_! 

vidades para localizar nuevos campos petroleros, dedicándose a la e~­

plotación irracional de los ya conocidos y a la sobreproducción. La -

tensión iniciada en 1917 entre el gobierno y las compañías petroleras, 

y que se centraba fundamentalmente en la aplicación del nuevo artíc~­

lo constituciona1 a las concesiones otorgadas antes de ese año, se p~ 

so de manifiesto a partir de 1922, cuando "los grandes pozos dejaron­

de brotar!', es decir, cuando "el agua empezó a invadir los yacimie_!l-­

tos más ricos y se abandonaron uno por uno tcdoo lo~ pozos que en al­

guna ocasión hab!an sido la maravilla del mundo"~2 El clímax de e~­
ta creciente tensión ocurrió en 1938, cuando el gobierno cardenista -

decidió la expropiación de todos los bienes de las compañías petrol~­

ras. 

49. CONACYT. Ob. Cit. p-322 
50. !bid. p-246 
51. Covián Martínez, Vidal. Ob. Cit. 
52. CONACYT. Ob. Cit. p-322 
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Entre tanto, la carencia de petróleo que se dejó sentir en el mun­

do durante este periodo, agravada por la disudnución de la producción 

mexicana, generó la búsqueda en otros.sitios de nuevos campos petro­

leros. Fue entonces cuando se descubrieron los grandes yacimientos de 

la cuenca del Lago Maracaibo en Venezuela y nuevos campos en los Est~ 

dos Unidos de América. México dejó de ser paulatinamente un país de -

importancia mundial por su producción petrolera, y la explotación de­

los nuevos yacimientos no hizo más que confirmarlo. 

Al 1110111ento de producirse la nacionalización -que marca el fin de -

este segundo periodo-. l~ in<lustria p~trolera se hallaba en franca de 

cadencia. La nacionalizacion, pues, dió al país los intrumentos de e~ 

plotac1ón de unos "yacimientos casi arruinados". o bien "en etapa de­

avaozada explotación" 53y cuyos niveles no asegurarían el abastecim.!_­

ento interno durante un plazo ma)Or a 10 años.54 

La recesión de la industria petrolera tuvo efectos inmediatos en -

la vida económica de Tampico pues si el desarrollo y auge se expres~­

ron como el rápido crecimiento de los sectores secundario y terciario 

de la estructura productiva;. 1a crisis. por su parte. se expresó como 

la paralización de las actividades dentro de estos sectores, con un -

rigor tan fuerte como severe h~b!~ oiUo hasta entonces la transf o~­

ción de la estructura productiva por las actividades afines a la ex~ 

plotacióo del petróleo. 

53. Ibid. p-323 
54 • Ibid. p-325 
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En términos propiamente demográficos, la recesión transformó si.s.­

nificativamente. el panorama del empleo y de la vida urbana de Tamp!­

co• , especialmente en los primeros años de este periodo, ya que 

mientras en el auge parec{a que los trabajadores atraidoa eran ins.!!.­

ficientes para las crecientes necesidades de fuerza de trabajo, y 

hab{a que retenerlos con elevados salarios, en la crisis los que s~­

braban eran, precisamente, trabajadores. Los obreros desocupados en­

los campos petroleros, que en la época de la bonanza se instalaron 

con sus familias en las colonias petroleras, "no ten{an ni con que 

retornar a sus puntos de origen, y era tal la cantidad de gente sin­

trabajo que las autoridades tuvieron que gestionar con el gobierno -

d.el centre une. cent:id::C: parü. ~rasladar a tanta gente a sus respect!­

.vos lugares de origen" •55 

En los diecisiete años que abarca el periodo, la población pasó 

de 94 mil 799 habitantes en 1922, a 108 mil 986 en 1938, lo que r!.-­

presenta un aumento de apenas 13 mil 897 habitantes, con una tasa 

promedio de incremento anual del 0.7 por ciento, significativamente­

inferior a la estatal en el mismo periodo (2.1 por ciento) y que no­

corresponde siquiera a la tasa del crecimiento natural de la pobl!!-­

ción. 

·*Durante el. periodo 1900-1921, Villa Cecilia, localidad de Tampi­
co, adquirió una creciente importancia gracias a la concentra--­
ción aquí de las instalaciones de la industria petrolera y de 
las colonias de los trabajadores de ésta industria. En los prime 
ros años de este segundo periodo (1924), fue separada de Tampico 
otorgándosela la categor!a pol!tico-administrativa de municipio. 
Posteriormente, en 1930, se le dió el. nombre que aGn conserva: -
Ciudad Madero. No obstante la separación, para efectos del. pr~-­
sente análisis sigue considerándose como un sol.o congl.omerado, y 
al referirnos a Tampico no se alude únicamente a éste municipio­
sino a los dos, pues Madero no es máa que una extensión del cr~­
cimiento de Tampico, tal. y como lo demuestra su origen. 

55. Torrea, Juan Manuel, Ob. Cit. p-309 
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La sustancial dis•inución de las actividades petroleras fue segu,!-

4a. pues. por uoa fuerte reducci6n del ritlllO del poblaaiento. ya ·que­

si en 1921 habitaban aqu! un tercio de los taaaulipecos. para 1938 la 

proporción se 1110dificó a una cuarta parte de la población total de la 

Entidad. 

En los últimos ocho años de este periodo. la población econ6mi.c_!,-­

tnente activa de Tamp1co registró una tasa promedio de incremento an~ 

al de 1.60 por ciento. ligeramente superior a la de su población t~-­

tal {l.53 p~r c!~nto }. y aunque inferior a la estatal (2.57 por cie~ 

to) se tradujo en un volumen que fue. por término ....,uLO• e1 25 por 

ciento de la población económicamente activa de la Entidad. Su distr! 

bución entre la estructura productiva registró también cambios que -­

reflejan la tendencia a la concentración de los trabajadores en los -

sectores secundario y terciario. pues si en 1930 la proporción de la­

població~ econó~icamente activa ocupada en éstos sectores era del 51-

por ciento, en 1938 llegó al 53 por ciento. En cambio. los trabajad~­

r<OS del sector primario redujeron su porcentaje del 3.7 en 1930 al ~ 

1.9 en 1938. 

iu>í vuc:, =~ ohstante que la recesión de la industria petrolera 

se tr~dujo en la sustancial reducción del crecimien~o ~c~=é::tlco y, 

consecuentemente. en la desaceleración del ritmo de incremento pobl~­

cional.~ hacia el final de este periodo Tampico segu!a ocupando el pr_! 

wier lugar56 en el contexto de la Entidad debido. en su :::ayor parte.­

al dinami61DO de su sector terciario cuyas actividades giraron princl­

pal1nente alrededor del puerto. considerado entonces como "un centro­

co111ercial de primer orden en la República"? 7 

56. Estado de Tamaulipas, VI censo General de Población.-1940. S.!.-­
cretar!a de la Econol!Úa Nacional, Dirección General de Estad!st!­
ca. p-8 

57 - tbld. p-8 
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3. Periodo: 1939-1980. 

Pespués de 1a naciona1~zación,1a industria petrolera entró en una 

etapa de 1ento crecimiento que abarcó 36 años de este periodo y du-­

rante 1os cuales la producción petrolera presentó dos fases diferen­

tes: la primerll, de 1939 a 1945, se caracterizó por la continuación 

del estancamiento iniciado en 1930 y la segunda, de 1946 a 1974, por 

una tendencia ascendente de la producción.* 

A lo largo de esos 36 años, la producción petrolera se de~tinó a 

la satisfacción de 1as ~ece5ida<les del país y, aunque lenta, su ten­

dencia ascendente desemboc6 en lo que fue el inicio de la segunda -­

e tapa de gran producción petrolera nacional. 

A partir de 1974 México recuperó la autosuficiencia perdida en --

1960 y se convirtió en exportador neto de petróleo. Desde 1975 a -~ 

1980 la producción nacional rebasó con creces los nivele~ máximos a,! 

canzados en la primer etapa de gran producción, iniciándose así la -

creciente participación del país en la producción petrolera mundial, 

que le ha valido alcanzar, de nueva cuenta, uno de los primeros lug.!!_ 

res en el mercado internacional (obsérvese la gráfica número 3). 

En términos generales, el comportamiento de la industria petrole­

ra de Tampico-Madero atravesó por las mismas fases que la industria 

petrolera nacional. Pero el estancamiento fue aquí más severo y me-­

nos notoria la recuperación. Las causas <le estas variaciones radie!! 

ron en la diversidad de la ubicación de los nuevos campos de explot!_ 

ción y en la creación, en otros sitios, de más instalaciones para el 

*No obstante, a partir de 1960 la producción nacional resultó insufi­
ciente para las necesidades internas, lo que obligó a la importación 
diaria de 50 mil barri1es de petróleo, es decir, 18 millones de ba-­
rriles anuales, equivalentes a más del 10 por ciento de la produc--­
ción del país en aquellos años. 
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manejo del petróleo. 

En consecuencia, durante los primeros años del periodo, llegó a g_!!. 

nerarse una "suspensión de operaciones en las antiguas inst:alacio--­

nes"58 e inclusive su reubicación en lugares donde se iniciaba, o al­

canzaba mayor importancia, la explotación petrolera, como fue el caso 

de Poza Rica, Veracruz. 

Hasta 1943, al impulso de la naciente reanimación, se raaliz3ron -

algunas obras de modernización de las instalaciones petroleras de Ta!!!. 

pico-Madero. Asimismo. 1a ==~¿=~c~e ~~cendente de la reanimac~ón OC,!. 

sionó que, en la década de 1os sesent:as, la Refiner{a fuera objeto de 

un proceso semejante. Final.mente, en 1970 y 1978 se incorporaron nue­

vas plantas a este complejo, con lo que las instalaciones de Tampico­

Madero alcanzaron una significativa capacidad de destilación primaria,. 

que está entre las más importantes del"pa{s. 

La ocupación generada por las actividades petroleras durante este 

pºeriodo tuvo un comportamiento que en genera]_ se caracterizó por una 

tendencia decreciente, con fluctuaciones que tuvieron una significa­

tiva correspondencia con las del ritmo de incremento de la población 

de Tampico-Madero. 

Sin embargo, la relación entre las variaciones del volumen de la -

.Población ocupada en las actividades petroleras y el ribBO de incre-­

mento de la población total, se rompió en el año censal de 1980, evi­

denciándose con ello que e~ Tampico-Madero existen cozd.!.cioneB econ.§. 

lllicas que cuentan ya con un elevado grado de autonoaúa respect:o de -

58. Est:udio demografico de los puertos ••• CONAPO, Ob. Cit., pp-2-
19. 
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las actividades petroleras. Tales condiciones se reflejan en que man­

tuvo su capacidad de concentrar poblaci5n, no obstante que el centro 

de atracción se desplazó de las actividades petroleras hacia las de-­

más. actividades de los sectores secundario y terciario. 

En 1940 y 1950 los porcentajes de ocupación.en las actividades pe­

troleras alcanzaron un nivel significativo (54.7 y 44.2 respectiva--­

mente del total de empleos del sector). Durante este plazo, la tasa -

prome.dio de incremento anulll de la población total de T:>mpico-Hadero 

también alcanzó un nivel elevado (3.3 por ciento) •. En la década de -

los cincuenta Tampico-Madero registró una sustancial reducción de la 

ocupación petrol~re qua en l9ó0 se expresó en un reducido porcentaje 

(10.2). Asimismo, ~n este año se registró una baja tasa promedio de -

incremento anual de la población total (2.5 por ciento). A su vez, -

1a reanimación de las actividades petroleras durante los sesentas, -­

que se expresó en 1970 con la elevación sustancial del empleo en es-­

tas actividades (37.2 por ciento de las ocupaciones del sector secun­

dario), coincidió con la más alta tasa promedio de incremento anual -

que haya registrado el crecimiento de la población total de Tampico-­

Madero (4.3 por ciento}, De manera contradictoria, en 1980 el empleo 

generado por las actividades petroleras decayó a su nivel más bajo -­

(3. 6 por ciento de los empleos del sector). No obstante, la tasa pr~ 

medio de increm~nto e=u~l ~~ ia poblac16n no sufrió, como era de esp.!! 

rarse, una sustancial reducción, sino que apenas bajo al 3.7 por· --­

ciento, lo que revela que la capacidad de atracción de población de -

la estructura productiva de Tampico-Madero tiene un significativo gr~ 

do de autonom!a respecto de las actividades petroleras. Es decir que 

ln dinámica de su desarrollo continúa atrayendo población, aunque el 

centro de la actividad generadora del empleo haya dejado de estar en 

las actividades de la explotación petrolera. 

En conjunto, a lo largo de este último p~riodo,la evolución de la 

estructura productiva de Tampico-Madero estuvo dominada por el desa--
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rro1lo de sus sectores secundario y terciario. lo que se reflejó en el 

alto porcentaje (74.8) que. por término medio, alcanzó su población 

econóadcamente activa. ·En cambio, 1as actividades del sector primario 

sufrieron una fuerte reducción, pues mientras en 1950 d~ban oc~pación 
a1 5.3 por ciento de 1a población ~con6micamente activa de Tampico~ 

Madero, en 1980 e1 porcentaje se redujo al 2.7 • 

Respecto a1 vo1umen de los trabajadores desocupados, esto es, de1 

contingente que permaneció en la expectativa de obtener un empleo, su 

comportm:ú.ento presento fuertes f1uctuacionea durante este periodo. -

En 1950 e1 14.9 por ciento de la población económicamente acti~s car.!:_ 

c~ de ocupación, par8 1~50 ~~te porcentaje se redujo a un nivel mín.! 

mo (3.3), pero a partir de 1970 inició una tendencia ascendente (9.8 

por ciento} hasta alcanzar en 1980 al 29 por ciento del total de los 

trabajadores, lo que coincide con e1 descenso de la ocupación que ge­

neraban 1as actividades petroleras y con una mayor agudización de 1a 

recesión que ha caracterizado la vida económica del paf a desde los -­

años setenta. 

E1 predominio de 1os sectores secundario y terciar~o en el desarr~ 

llo de 1a vida econóadca de Tampico-Madero se ha expresado, fundamen­

talmente. en su crecimiento urbano. Por un 1ado. 1as inst~lec~cnéB -

industriales. comercial~s 7 de derv1c~os -según su ú1timo censo en --

1975- representaban, respectivamente, arriba de la quinta parte del -

tota1 de 1as que se registraron en la Entidad Por otro 1ado, los tr~ 

bajadores ocupados en las actividades de 1os sectores secundario y -­

terciario han integrado la parte mayoritaria de au población económi­

camente activa. En conjunto, dieron paso a un crecimiento urbano que 

durante los últimos años de este periodo desbordó el área de Tampico­

Madero, comenzando a ocupar terrenos de Altamira. De aquí que su de~ 

sidad de población se encuentre entre las más altas del país, pues -

si en 1939 había. 843 habitantes por kilómetro cuadrado, en 1980 esta 

cifra llegó a 3 11d.l 51, lo que significa que a lo largo del periodo -
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la concentración de la población se agudizó sensiblemente. 

En estos años, como durante el primer periodo, el crecimiento de 

la población de Tampico-Madero fue resultado, principalmente, de la 

movilidad y concentración de volúmenes de población que provinieron 

tanto del interior como del exterior de la Entidad. En términos gene­

rales, el predominio de los sectores secundario y terciario generó -­

una situación favorable para atraer población que buscaba mejores co~ 

diciones de vidas concentrando, en primer lugar, a una parte conside­

rable de los individuos originarios del mismo Estado de Tamaulipas -­

-por término medio el 18 por ciento- y, en segundo, a otr~ pacte ---­

igual:i:ente impcrt.iute de los que provinieron de fuera de la Entidad -

-26 por ciento, por término medio también. 

Comparando ambos volúmenes, el de la población nacida en Tamauli-­

pas ha constituido la parte mayoritaria del volumen total de la pobl~ 

ción censada en Tampico-Madero. En 1940, su participación en la pobl~ 

ción total fue del 53 por ciento. Para 1950 este porcentaje llegó al 

·62, pasando al 67 en el siguiente año censal, y alcanzando el 73 en -

1970. En el censo de 1980 este volumen registró una ligera reducción. 

no obstante lo cual su participación en el volumen total de la pobla­

ción de Tampico-Madero continuó. siendo mayoritaria (70 ror cianlo). -

La concentracié~ Qqur áe población nacida en ·la Entidad fue particu-­

larmente intensa en las décadas sesenta y setenta, en que su creci--­

miento alcanzó tasas promedio de incremento anual del 5.1 y 3. 2 por 

ciento. respectivamente, siendo superiores a las que se registraron 

entre esta misma población en el nivel eRtatnl (4.4 y 2.4, respectiv~ 

mente). 

El volumen de la población no nacida en la Entidad, que integra la 

otra parte de la población total de Tampico-Madero, ha registrado una 

mayor participación en la configuración de este volumen total de po-­

blación que la que ha manifestado a nivel estatal, lo que quiere de--
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cir que 1a población proviniente de otros 1ugares, ha 11egado al Es­

tado para dirigirse, en una buena medida (26 por ciento, por término 

medio) hacia Tampico-Madero. De este modo, en 1940 e1 47 por ciento -­

de su población hab{a nacido fuera de 1a Entidad. Hacia 1950 este -

porcentaje se redujo al 38, y 1o mismo ocurrió en 1960 y 1970 en que 

bajó al 33 y 27, respectivamente. Sin embargo, en 1980 registró un 

ligero ascenso y llegó hasta e1 30 por ciento. Durante los años se~ 

senta y setenta el ritmo de incremento de los no nacidos en Tamauli­

pas alcanzó tasas promedio anuales del.2.5 y 4.6 por ciento, =enpect!_ 

vamente, que fueron significativamente superiores a 1as estatales de 

esos mismos periodos: 0.9 por ciento para los años sesenta y 3.4 por 

ciento par;¡ 1_QE- s~ten.t:!. 

Cuadro 7 
Lugar de origen de la población no nacida en Tamaulipas que fue 
censada en Tampico-Madero y en el Estado, 1960-1980 (porcientos). 

Lugar porcentajes de 1a población no nacida en Tamps. 
de Tamt ico-Mad 'ro Tamaulioaa 

orit!C?n 1960- 1970 1980 1 1960 ' 1970 1980 
Población censada 58,944 77,460 80,321 308,368 347,368 296,922 
Coahuila 1. 7 1.8 1.7 9.1 8.3 5.7 
Distrito Federal 4.0 5.5 7.1 2.3 3.2 5.1 
Guanajuato 4.8 3.6 2.7 8.0 7.0 5.7 
Hida1go 1.8 l.4 1.4 1.2 1.0 1.0 
Jalisco 5.5 3.7 2.5 5.2 5.1 3.0 
México 2.3 2.2 3.8 1.3 1,4 2~7 
i-iichoacán 1.9 1.5 0.9 3.0 2.8 2.0 
Nuevo León 4.6 4.4 4.7 22.0 19.6 15.0 
San Luis Potosí 29.5 32.9 20.2 17.8 21.6 16.5 
Vera cruz 26.7 29.2 31.2 8.0 9.7 13.6 
Otro país 2.7 2.0 2.6 5.5 5.9 5.7 
Subtotal 85.5 88.2 78.8 83.4 85.6 76.0 
Demás entidades 14.5 11.8 21.2 16.6 ll1.4 24.0 
To t a 1 oo.o 100.0 ºº·º 100.0 :100.0 100.0 -Fuente: Censos Generales de poblacion. 

En conjunto, pues, el comportamiento del vo1umen de población de -

Tampico-Madero, es decir, nacidos y no nacidos en 1a Entidad, ha sido 
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una expresión constante de la movilidad y concentración de población 

interna y externa, alcanzando un crecimiento más intenso durante los 

años censales de 1960 a 1980, lo que ha determinado una expansión -­

que en los últimos años generó el surgimiento de asentamientos, con­

tinuación de los que integran Tampico-Madero pero ubicados en el mu­

nicipio de Altamira. 

Cuadro 8 
Población no nacida en Tamaulipaa que fue censada en Tampico-Madero, 

según su lugar de nacimiento. Porcentajes relativos a la Entidad. 
1960-1980 

Lugar 1960 1970 1980 
de c~~;¡~~ Tamau % ~~~k!d Tamau % ~~~k!;J Tamau % origen lipas lipas lipas 

Coah. 984 28,209 3.5 1,373 ~8.80!? 4.a l,335 17,402 7.8 
D.F. 2,356 i,066 33.3 4,273 11,215 38.1 5,681 15,261 37 .2 
Gto. 2,836 24,530 ll. 7 2,829 24,402 11.6 2,183 16,866 12. 9 
Hgo. 1,056 3,656 28.9 1,111 3,654 30.4 1,085 2,944 36.9 
Jal. 3,225 16,141 22.0 2,841 17,742 16.0 2,019 8,985 22.5 
Méx. 1,361 4,099 33.2 1,694 4,750 35.7 3,073 7,873 39.0 
Mich. 1,091 9,263 11.8 1,132 9,622 11.8 762 5,973 13.2 
N.L. 2,731 67,852 4.0 3,451 68,075 5.1 3,784 44,592 8.5 
S.L.P. 17 ,401 54,820 31.7 25,461 75,320 33.8 16,194 48,940 33.l 
Ver. 15,740 24,537 64.1 22,594 33,620 ó7.2 25,098 40,299 62.3 
Otro 1>nÍ• 1,632 16,989 9.6 1,538 20 ,67l 7.4 2,101 17,033 12.3 
Subo tal 50,403 257,182 19.6 68,297 297,880 22.9 63,315 225,648 28.l 
Otro Edo. 8,541 51,186 16. 7 9, 163 49,979 18.3 17 006 71,724 23.9 
Total. ,n, ~"" JUts, 'nn i'J. 1 11 ,u.ni -1tl/ ,n.,.., LL • .:l ou,.::J:.!l Z":lh,'l~"",I 'U.L 
t•uente: <.. ensos l eneral.es ue J ot:u.acion. 

En lo que toca a la población no nAci.d= ¡;.¡-, Té:iwaulipas que fue cen­

sada en Tampico-Madero entre 1960 y 1980, este provino, principalmen­

te de una decena de estados (ver el cuadro número 7) que, por térmi-­

no medio, aportaron el 84 por ciento de esta volumen. En su composi-­

ción, sobresale el contingente originario de Veracruz y San Luis ---­

Potosí (57 por ciento, por término medio) debidó sin duda a su coli~ 

dancia con Tamaulipas y sobre todo, a su cercan{a de Tampico-Madero. 

Por eso, el contingente de inmigrantes originarios de Nuevo León, 

que es el otro estado colindante con Tamaulipas, pero más alejado de 
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Tampico-Madero, ha tenido una reducida participación en la composi-­

ción de esta población no obstante que en el volumen estatal signif! 

có, por término medio, el 19 por ciento de la población no nacida en 

la Entidad, lo que quiere decir que la población m.igrante prefirió -

dirigirse a un sitio cercano a su lugar de origen o, bien, que el d.!!. 

sarrollo económico de Tampico-Madero ejerció una mayor atracción en­

tre los migrantes de los estados m:iñ cercanos que entre los de las -

demás entidades. 

La incesante concentración en Tampico-Madero de una parte signif! 

cativa de las instalaciones de los sectores secundario y terciario -

de la Entidad, de otra parte igualmente sustancial de la población -

estata1 y de una con~!dereble inf~acs~~uctura para el deeenvolv:f.mie~ 

to de la vida urbana (comunicaciones, escuel.as, mercados, servicios 

municipales, etc.) devino en el crecimiento inuiterrumpido de la ci.!!_ 

dad. 

Dicho crecimiento urbano -como se apuntó más arriba- alcanzó tal 

magnitud que en la Última década de este periodo y en los primeros 

años de la presente, comenzó a aba~car terrenos fuera de su ámbito 

políticosdministrativo. El resultado de este crecimiento se locali­

za en un radio de veinte kilómetros al norte de Tampico-Madero, es -

decir, en Al.tamira, do~de se hmido ubicando desde 1970 algunas in-­

dustrias. ali.neadAi:; -en le =~o~n d~;:c~hd. ü~ la carretera Tampico-Al­

tamira, a la que se denomina como el "Corredor Industrial de Altami­

ra". En esa misma zona, pero frente al mar~ comunicado con la ca~­

rretera donde está el corredor industrial, desde 1979 se desarrolla 

el proyecto del puerto industrial de Altamira, que cuenta actualmen­

te con cuatro grandes industrias instaladas. Finalmente, nuevos ~­

asentamientos, continuación de los que integran Tampico-Madero, se -

han ido constitutyendo en la zona durante los últimos años. En con­

junto, el corredor industrial, el puerto industrial y los nuevos ---
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asentamientos, no son más que el resultado de la expansión de las ac­

tividades industriales de Tampico-Madero. Representa la formación de 

una región-que no se ha limitado por las sepa~aciones pol!tico-admi-­

nistrativas, y que expresa en e! misma el crecimiento de una concen-­

tración poblacional asociada a un desarrollo industrial. 

Así, pues, Altamira, que hasta antes de los años de la década se-­

tenta estaba al margen del desarrollo económico de Tampico-Madero, -­

con una estructura económica basada en las actividades de su sector -

primario y una población fundamentalmente rural, adquirió un desarro­

llo industrial que no le es propio sino resultado de la evolución de 

la vida económ~ca d~ Te:picu-rtadero. Se convirt~ó, aunque sea parcial 

mente, en el escenario de su expansión, que se sintetiza, por un lado, 

en la ampliación de su sector secundario fundamentalmente, y, por el 

otro, en la aceleración del ritmo del poblamiento a que esa ampliación 

ha inducido. 
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C. Encueata. _1982: mueatra y sondeo 

Hasta aqu{ hemos podido observar el comportamiento poblacional en -

la región de Tampico a partir de la inf ormaci6n obtenida mediante una 

investigación estrictamente aocumental. Dicha observación abarcó un p~ 

r!odo de poco mas de 80 años de evolución, no sólo de la región sino 

también del estado y del pa!s, especialmente en los aspectos que han i,!!. 

fluido de una manera determinante en cal evoluvión. 

Faltaría. por lo tanto, l~ descripción del fenómeno de la migración 

-conceneración de un modo mas "cercano"• es decir. con la información 

directamente recogida de los labios de >'U!! ¡:ratugonistas. 

Así, pues, luego de configurar la evolución que ha seguido la re-~ 

gión, toca ahora realizar la descripción y an§lisis de la información 

que se obtuvo entre su población. Esta información. sin la evolución 

que la enmarca y, en buena medida, la "explica", no tendr!a probableme~ 

te mayor validez que la de ser una descr:tpción o un "acercamiento" a la 

"realidad" del caso. As!, nada mas; a secas, sin la forma que le da -

coherencia y ponderación históris, es decir, sin su integración a la t2. 

talidad que la enmarca no sólo histórica, sino también y sobre todo, 

teóricamente, As!, el fenómeno de la migración-concentración deja de -

ser un fenómeno purament::e 0 1ocal". limítabl'! :: una zona. a una región. 

a un estadn, e~c •• para man~festar su carácter de comporcamiento gene-­

ral de la población en las condiciones de la vida actual. 

l. Diseño y levantamiento 

El poblamiento inducido por el desarrollo económico de Tampico-Ma­

dero -cal como se apuntó en la parte final del apartado anterior- se -

expres6 en la formación de una zona que constituye el principal lugar 

donde se asienta la población de reciente inmigración. 
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Esa zona, que ha crecido con una mayor intensidad a p~rtir de 1os 

años setenta, es conocida en la región como "Las Colonias de1 Norte" y 

se 1oca1iza precisamente en la parte Norte de Tampico-Madero. Su cre­

cimiento -como también se apuntó- rebasó e1 área de esos municipios y 

en 1os ú1timos años pasó a ocupar terrenos de A1tamira, abarcando, sin 

uniformidad urbana, un radio de aproximadamente veinte ki1ómetros en -

dirección hacia la cabecera de este municipio. 

Es. por 1o tanto. una zona que se caracteriza por concentrar a un 

vo1umen creciente de trabajadores y sus familias que acaba de pasar, o 

está pasando, por e1 proceso de transformación de sus condiciones de 

vida. La mayor o menor intensidad con que ha ocurrido esta transform.!. 

ción fue registrada mediante una encuesta que se 1levó a acabo aqu! a 

mediados de 1982 y se denominó "Encuesta sobre migración, empleo y ca­

pacitación en la micro-región de Altamira. Tampico y Madero, Tamau1i-­

pas". 59 

La encuesta se diseñó con el objetivo de captar información direc­

tamente de la población que se asentó en 1a zona, en re1ación a sus P!. 

trones de migración-concentración, 1a estructura del emp1eo, el perfi1 

educativo y su capacitación para el trabajo. En tota1 se registró el 

comportamiento de 29 variables, de 1as cua1es, las que se analizaron -

para este trabajo fueron: 

·Migración: 1ugar de origen por municipio y estado, edad a 1a primera 

y última migración, lugar de destino a1 migrar, ocupación en e1 lugar 

de origen, composición familiar en el lugar de origen, composición de 

59. Coordinación Genera1 del Programa de Puertos Industriales. Direc-~ 
ción de Planesción Urbana y Social. México, 1982. 
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la fam1.lia migrante, ocupación del padre o sostén económi.co en el lu­

lugar de origen. etapa intermedia de la núgraci6n, plazo de reunific.!!. 

ci6n de la familia después de la migración, razones para migrar. 

·Empleo: ocupaci6n actual, percepción econ6!!!1ca, edad al trabajar por 

pria>era vez, antigüedad en el empleo actual. 

·Capacitación: modalidad del aprendizaje laboral. domini.o de otras ha­

bilidades técnicas. 

·Gener~les: Edad, sexo. estado civil, alfabetismo, grado máximo de es­

colaridad. 

La investigación de campo estuvo orientada principal.:nente hacia el 

jefe de la famf.l.ia, pero el cuestionario incluyó también preguntas 

acerca de sus demás 1.ntegrantes, con lo que se configuró un Cuadro de 

Datos liásicos que concentró la información de todos los habitantes de 

la udsaa vivienda. As!, se registró lo relativo al parentesco. analf.!!. 

betismo. escolaridad, ingreso. ta!:Ulño de fa;;ú.lia por vivienda, ingreso 

familia~y demás variables generales. El resto del cuestionario se d.! 

rigió al jefe de la familia, con lo que se obtuvo información respecto 

de su mi.gración inicial e intermedia, empleo y su formalidad, capacit.!!_ 

ción, dOl!linio de habilidades técnicas diferentes de las empleadas en -

su ocupación. etc. 

Las preguntas que integraron el cuestionario fueron de dos tipos: 

condicionadas y no condicionadas. Las del pri.!!!er tipo se formulaban -

dependiendo de la respuesta de una anterior. Se incluyeron, además ~ 

de1 cuadro de detos básicos. 42 preguntas de las que un tercio ofr~ 

ció respuestas de opción múltiple. Aunque la mayoría fueron cerradas. 

se fonnu1aron algunas de respuesta parcialmente abierta en las que el 

entrevistado especificó la variable "otros" (ver el anexo). 

Antes de iniciar el levantamiento de la encuesta se realiúi en la 

zona de estudio una prueba piloto del cuestionario. En vlr~uct de ésta 

se le refot:llltllaron algunas preguntas, con lo que se obtuvo su versión 

definitiva. 
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La encuesta se llevó a cabo por muestreo, empleando un marco que se 

integró con los planos de Altamira, Tampico y Maderó·· y con su cartogra­

fía a nivel de manzana, de la Dirección General de Estadística de la S~ 

cretaría de Programación y Presupuesto. Considernado la experiencia de 

esta última y el tipo de variables que se pretendía registrar, la dete~ 

minación del tamaño de la muestra pasó por dos etapas. La primera con­

sistió en la selección de 100 manzanas del total de las que integraron 

el marco del muestreo (l,440), as! como de un primer trabajo de campo -

consistente en la elaboración de listados de viviendas por cada una de 

las manzanas seleccionadas. La segunda etapa tuvo por objeto la obten­

ción d.a tina mu-est?:"e. de .,,..i ...... icndao .ü. par~1t· üt:: sus liscados por manzana. 

As!, fueron escogidas un promedio de cinco por manzana, con lo que el -

tamaño de la muestra fue de 500 viviendas. De esta manera, cada una de 

las seleccionadas representó una quinta parte del total de las vivivie~ 

das del marco muestra!, lo que les otorgó un factor de ponderación, es 

decir, un valor representativo no sólo de las de su manzana sino de to­

das las viviendas del área de la muestra. Este valor o factor de pond~ 

ración fue definido en cada caso de acuerdo con el número de las que h~ 

bia en su manzana. En las dos etapas el método de selección fue aleat2 

rio simple, sin reemplazo, donde cada vivienda o manzana tuvo igual pr2 

habilidad de selección. Al respecto, de acuerdo con la Dirección Gene-

ral de ERtRrl~s~!~e~ se e~t~=5 un c~~o~ ~A1wo áe 3 por ciento en propo_;: 

cianea del 50 por ciento y un coeficiente de variación del 12 por cien­

to para totales correspondientes a porcentajes del 5 por ciento. 

El marco de la muestra comprendió a la cabecera municipal de Alta~ 

ra y a las siguientes colonia:: del Nort:e di: Tawpico-Madero: 

0 Tampico: Arenal, Carmen R. de López Portillo, Del Bosque, Del Bosque -

Norte, Emilio Portes Gil, Enrique Cárdenas González, Esfuerzo Obrero, 

José López Portillo, Laguna de la Puerta, Las Américas, Loma Bonita, -

Luis Echeverría, Magdalena Aguilar, México, Naranjal, Natividad Garza 

Leal, Niños Héroes, Nuevo Aeropuerto, Nuevo Progreso, Pedro J. Méndez, 

Proletaria de la CROC, Revolución Verde, Roma, San Antonio, Tancol, --
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Unidad Modelo, Universidad del Poniente y Villahennosa. 

·Madero: Adolfo López Mateos, Benito Juárez, Candelaria Garza, Heriber­

to Kehoe, Héroes de Nacozari, Ignacio Zaragoza, José López Portillo, -

Miguel Hidalgo, Plan Emilinno Zapata y Revolución Verde. 

Pero durante el trabajo de campo, cuando se elaboraban los listados 

de viviendas por manzana, se descubrieron en el municipio de Altnmira -

numerosos poblamientos que no habían sido consignados en su cartogra-­

f ía. Considerando que dicha población había inmigrado en el per!odo -­

mas reciente y era, por lo tanto, la mas representativa de los inmigra~ 

tes atraidos por la ampliación de las actividades económicas de Tampico 

Madero, se decidió realizar ahí una encuesta adicional por sondeo, man­

teniendo 1a información debidamente separada de la qu~ ~e obtuvo an la 

muestra .. 

La información que se produjo en el sondeo tuvo una utilidad pura-­

mente comparativa y sirvió para ilustrar el diferente grado de adapta-­

ción entre la población encuestada a las condiciones de vida que impone 

un desarrollo económico como el de Tampico-Medero. Por un lado, la po­

blación de la muestra manifestó un grado elevado de avenimiento, mien-­

tras que, por el otro, la del sondeo dió, en general, signos de apenas 

comenzarlo. 

A diferencia de la muestra, cuyos resultados son válidos para el u­

niverso y representativos de la población estudiada, el sondeo sólo pu!. 

de ser medido en relación a sí mismo, de aquí que su utilidad se haya -

limitado a la comparación, no obstante lo valiosa que fue su información. 

El sondeo cubrió las siguientes colonias y poblados de Altamira: 

·Colonias: La Revolución Verde, La Gloria, Miradores, Francisco Villa, 

Santo Domingo, Alameda, Río Tamiahua, Monte Alto, Laguna de la Puerta, 

Habitacional, Miguel de la Madrid y Nuevo Tampico (las 3 últimas coli~ 

dantes con Madero}. 

·Ejidos: El Barranco, Lomas del Real, Miramar, Francisco l. Madero, Ri­

cardo Flores Magón, Francisco Medrana y Francisco Villa. 
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• Estaciones: Colonias y Cuauhtémoc. 

El levantamiento de la encuesta (por sondeo y muestra!) se realiz6 

en el periodo de mayo a julio de 1982. 

Durante el levantamiento se trató de entrevistar al Jefe de Familia 

o, en su ausencia, al conyuge o al hijo mayor; en el último de los ca­

sos, a la persona que se encontrara en la vivienda, fuese o no de la -

familia, siempre y cuando tuviera conocimiento de .los datos del Jefe, 

ya que la unidad básica objeto de estudio fue la persona que cada fam!. 

lía designó co!!!O su Jefe. F,n ~l ce~o de >.O hallar a nadie en la vi--­

vienda al mOQento de la visita, se regresó hasta en dos ocasiones más. 

A partir del diez de mayo, se dedicaron cuatro semanas al levanta-­

miento de los listados de vivienda, y cuatro a la· ;iplicación de los 

cuestionarios en las escogidas por la muestra. De las cien manzanas 

seleccionadas, seis estuvieren baldías u ocupaáas por.escuelas, por lo 

que sólo fueron listadas 94 y en ellas se aplicaron 487 cuestionarios 

de los 500 que se determinaron en el diseño de la muestra. 

Una vez terminado el levantamiento de la muestra, del 6 al 22 de 

julio de 1982 se realizó el rlPl ~ondee. En zs::.; ~tüpu. la ·aplicación 

de cuestionarios fue lo más semejante posible en número y proporción, 

a la de la muestra. Comparando tamaños de colonias de la población -­

muestreada y la sujeta a sondeo, se tretó de seleccionar el doble de -

manzanas de las escogidas en aquélla. Mientras en el muestreo se en-­

cuestaron como máximo seis viviendas por manzana, en el sondeo se tom~ 

ron todas las viviendas de la manzana seleccionada, excluyendo escue-­

las, locales comerciales, industriales y de servicios as! como todo t.! 

po de alojamientos diferentes de las viviendas. En el caso de agrupa­

mientos no sujetos al patrón {:e"manzana" se trató de cubrir el · t-~-~11 de 

las viviendas. De esta manera, se aplicaron 466 cuestionaric~. 
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Todo el trabajo de campo fue realizado por un equipo integrado con 

diez personas: ocho encuestadoras, un chofer y un coordinador. 

Concluido el levantamiento, los cuestionarios -planeados casi tota.! 

mente para ser codificados en el momento de su aplicación- fueron som_! 

tidos a un proceso de validación o revisión, codificados donde aún era 

necesario y, finalmente, sujetos a un proceso de computación, mediante 

un programa de estadística básica. 

2. Rc:::u..lt::::dc:::. 

La información que se obtuvo mediante la encuesta integra t~es gra~ 

des apartados. 

El primer apartado agrupa lo que se refiere al comportamiento de la 

variable migrac~ón a través de su asociación o cruce con ocras como o­

cupación, edad, etc., y alude a la población económicamente activa. El 

segundo engloba la información relativa al comportamiento del empleo y 

su cruce con las variables de ingresos, capacitación, asociación sind! 

cal, etc. El Tercero, lo que corresponde a las variables generales, -

c~ón, como edad. sexo~ etc. 

De igual modo, el análisis se presenta atendiendo esos grandes apaE 

tados que, en conjunto o por separado, constituyen el seguimiento, con 

un considerable detalle, del avenimiento de los trabajadores migrantes 

a sus nuevas condiciones de vida. Las nuevas condiciones que comenza­

ron con la concentración de sus viviendas en "colonias", lo más cerca­

no posible de su fuente de trabajo. y que en general refieren las cau­

sas y los efectos del fenómeno de la migración-concentración. 
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a. Migración 

La migración determinó el comportamiento de todas laa variables de 

la población estudiada y ella misma manifestó un comportallliento de va­

~iable determinada. Esto es. reflejó la transformación de las condi-­

ciones de viel;o de un volumen creciente de población. 

Entre las razones para migrar destacaron l~s que tienen su causa en 

las necesidades materiales de sobrevivencia,como la faltad~ trabajo -

en el lugar de origen y la necesidad de aumento de los ingresos. Otra 

causa importante fue la reunificación del grupo familiar. 

En ambos casos. tanto en 1as razones puramente económicas como en 

las de índole familiar, las diferencias entre los porcentajes de las 

poblaciones del sondeo y de la 111Uestra refieren un diverso grado de -­

consolidación de los pob:Lmnientos a que corresponden, y el car§cter -­

...iis o meucz definitivo de la mJ.gración. 

Entre 1a población del sondeo ias caus~s económicas tuvieron un ma­

yor peso qu-. entre la población de la tmiestra. Para .. s::s la reunif! 

cación familiar alcan:z:6 un carácter más determinante. lo que revela que 

esta causa se relaciona directamente con el grado de consolidación de 

los nuevos poblamientos. Es decir que la reconstitución de los grupos 

familiares se realiza con uns mayor f recuencta luego de que los miem-­

bros que ndgraron primero han alcanzado un cierto nivel de scsuridad -

económica y una permanencia más definitiva, constituyéndose en un gan­

cho o seguro de migración que hace niás fácil el traslado del grupo fa­

ad.liar miís amplio o de alguna parte de éste. 
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Cuadro 9 
Causas de la migraci6n registradas entre la poblaci6n encuestada* 

% de la poblaci6n encuestada 
Causas 

Muestra Sondeo 

Necesidad de aumentar el ingreso 48 51 
Falta de trabajo en el lugar de orige1 17 18 
Falta de tierra en el lugar de origen 2 4 
Reunirse con el grupo familiar 12 9 
Superación educativa 7 3 
Otras 14 15 

Total 100 100 
- . -•La muestra reriere a L8,5b2 casos. que representan e~ 84 por c1eneo 

de los 21,995 casos validados. A su vez, el sondeo refiere a 334 ca 
: sos que representan sl 76 por ciento de los 442 casos registrados.-

Por otra parte, la perspectiva de obtención de empleo de los migra!!. 

tes estuvo asociada a un conocimiento vago de esta posibilidad, e in-­

clusive a la ignorancia de ella. Un 44 por ciento de los trabajadores 

entrevistados en la muestra y un 38 por ciento de los entrevistados en 

el sondeo, sabía que existían posibilidades de conseguir trabajo en 

Tampico-Madero antes de migrar hacia aquí, un 28 por ciento de los de 

la muestra y un 33 por ciento de los del sondeo no sabía nada a este 

respecto y sólo un 15 y un 16 por ciento de los de la muestra y sondeo, 

respectivamente, tenía el trabajo asegurado antes de haber migrado ha­

cia Tampico-Madero (ver el cuadro número 10). 

Como puede observarse, la necesidad de encontrar una ocupación rem_!! 

nerada encamina a la mayoría de los trabajadores fuera de su lugar de 

origen, hacia donde exista una mayor probabilidad de encontrar empleo. 

Esta sola probabilidad mueve al trabajador hacia los lugares que con-­

centran la oferta de trabajo. De aquí que no realicen un solo y defi­

nitivo movimiento migratorio, sino que una buena parte de ellos efectúe 
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durante su vida más de dos movimientos. Este es el caso de un 23 por 

ciento de los trabajadores entrevistados en la muestra y de un 29 por 

ciento de los de sondeo. 

Cuadro 10 
Perspectiva de empleo al migrar de los trabajadores entrevistados 

% de la población encuestada 
Vino aquí porque: 

Muestra Sondeo 

Sabía que existía alguna ~osibilidad 
de conseguir trabajo 44.4 38.6 

No aabía nada sobre si bab!a trabajo 
en este lugar 28.1 33.2 

Tenía trabajo asegurado 15.2 16.2 
Le habían prometido trabajo 5.3 1.5 
Otra razón 7.0 10.5 

Total 100.0 100.0 

La proporción de 1os migrantes que eran econó~icamente activos en su 

lugar de origen fue prácticamente la misma de los que no lo eran. Es d~ 

cir, que no solamente la población económicamente activa se vió obliga­

da a migrar sino aún la que debía iniciar su vida productiva. El 51 ~or 

ciento de los migrantes intrevistados en la muestra y el 56 por ciento 

de los entrevistados en el sondeo trabajaron en su lugar de nacimiento, 

en tanto que el resto deHió hacerlo fuera de su lugar de órigen. 

Esta proporción varió sensiblemente entre los migrantes que habían -

realizado más de un movimiento migratorio. En su caso. los que trabaj~ 

ron en la localidad inmediatamente anterior donde habían vivido_antes -

de radicarse en Tampico-Madero, fueron, entre los de 1a muestra. c1 86 

por ciento y el 94 por ~iento entre los del sondeo. Lo que significa que pa­

ra una parte considerable de los migrantes (23 por ciento de los de la 

muestra y 29 por ciento de los del sondeo) no bastó un solo movimiento 

migratorio para obtener un trabajo permanente y seguro sino que durante 

su vida productiva han estado obligados a emigrar constantemente en bu!!_ 

ca de sus condiciones de subsistencia. 
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La ocupación de la mayor parte de los migrantes que trabajaron en 

su lugar de origen fue en actividades que les requirieron una mínima 

calificación laboral y, por consiguiente, les reportaron una reducida 

remuneración. Las actividades agropecuarias, de la construcción y las 

manufacturas fabriles, ocupaban en ese orden de importancia, al 75 por 

ciento de los trabajadores económicamente activos registrados en la -­

muestra y al 71 por ciento de los del sondeo. Tales ocupaciones cons­

tituyeron, por su elevado nivel de informalidad, sus cambiantes neces.!_ 

dades de trabajadores y su baja remuneración, la principal causa de la 

migración. 

Cuadro ll 
Ocupación de los migrantes económicamente activos 

en su lugar de orieen. 

Ocupación 
% de la población encuestada 

Muestra Sondeo 
Obreros agrícolas 40 39 
Agricultores propietarios 

y pescadores 21 19 
Obreros en general 9 8 
Obreros especializados 6 7 
Conduct:ores de vehículos 6 6 
Obreros de la construcción 5 7 
Comerciantes y vendedores 2 4 
Trabajadores domésticos y en 
servicios personales 3 2 

Personal administrativo 
y de vigilancia 2 ·2 

Otras ocupacionP~ 6 6 

Total 100 100 

Las ocupaciones d e aquellos trabajadores que realizaron más-

de dos movimientos migratorios tuvieron una distribución porcentual que 

manifestó la preponderancia de las actividades urbanas. Sin embargo, 

una tercera parte de los.trabajadores entrevistados en el sondeo y una 

quinta de los de la muestra, tuvieron ocupaciones agropecuarias en la lo­

calidad anterior donde residieron antes de trasladarse a 'fampico-Madero. Es 
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to quiere decir que una parte significativa de los trabajadores migr!!_ 

torios entrevistados buscaron ocuparse en actividades que les· eran fa­

miliares antes que buscar ocupaciones propiamente urbanas. En esta ca­

racter!stica reside la explicación de la constante movilidad que mani­

f est6 esta parte de los migrantes. Más aún, la falta ~e una educación 

para el trabajo generado en las ciudades fue, sin duda, una de las cau 

sas de esta movilidad (Ver el cuadro No.12). 

Para una parte considerable de los migrantes -cerca de l~ citad de -

los del sondeo y de los de la muestra-, la migración constituyó no sol!!_ 

mente una necesidad de sobrevivencia sino un antecedente familiar dire.!:_ 

te. e~;= c4pcr~encia abrió expectativas más amplias para la búsqueda de 

mejores condiciones de vida. Un 43 por ciento de los migrantes salió 

por primera vez de su lugar de origen cuando estaba entre los O y los 

14 años de edad, es decir, en la infancia. Este primer movimiento migr!!_ 

torio no constituyó una necesidad de los entrevistados, sino más bien -

de sus padres o jefes de familia. La ocupación que desempeñaban estos 

se concentraba en las actividades agropecuar!as -el 60.6 por ciento en 

el caso de los de la muestra y el 67.l por ciento en el de los del son­

deo-, lo que permite inferir que las condiciones de vida prevalecientes 

en el campo han sido el principal motivo de migración de trabajadores. 

Po~ le rl~~s. 1ti mayor paree de los migrantes -53 por ciento. tanto 

de la muestra con:o del sondeo- realizaron su primer movimiento migrat,!? 

rio cuandoten!an entre 15 y 44 años de edad, es decir, en plena vida 

productiva, y"solament~ un 3.4 por ciento, en el caso de la muestra, y 

un 4.2 por ciento, en el del sondeo, lo hizo después de 109 45 años. 

Tanto para los que siguieron la experiencia familiar directa como P!!. 

ra los mismos entrevistados que apenas la iniciaban, la migracion -

manifestó su carácter transitorio, determinado por la mayor o la menor 

dificultad en la obtención da los sstisfactores materiales que permiti~ 

ran su reproducción. Manifestó, también, su carácter de apertura a po-
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Cuadro 12 
Ocupación de los Ínigrantea que trabajaron en la localidad anterior 

donde residieron antes de vivir en Tampico-Madero. 

% de la población encuestada 

Ocupación* 

Muestra Sondeo 

Obreros agrícolas 16.7 26.4 
Obreros en general 14.9 9.9 
Obreros de la construcción 6.6 16.5 
Comerciantes y vendedores 14.1 8.8 
Personal administratívo y de vig_! 
lancla 7.8 10.9 

Obreros especilizados 11.1 4.4 
Conductores de vehículos 8.6 6.6 
Agricultores propietarios y pes~ 

dores 6.2 6.6 
Trabajadores domésticos y en ser-
vicios personales 4.0 3.3 

Estibadores y similares 3.6 1.1 
Perforadores de pozos, trabajado 

res en la extracción de petró_:: 
leo y gas, y afines 1.2 3.3 

Operador de máquinas de energía 2.6 o.o 
Prof esionistas de la salud 1.7 o.o 
Prof esionistas de la educación y 
en humanidades o.o 1.1 

Obreros manufactureros de especi_! 
lización no .qc:l!!r~::i::. 0.9 1.1 

Total 100.0 100.0 
* Cat§logo Mexicano de Ocupaciones. 

sibilidades más amplias para la obtención de esos satisfactores, porque 

sacó al trabajador de las fronteras limitadas de su lugar de origen y 

lo enfrentó a la lucha por obtenerlos en condiciones radicalmente dife­

rentes. 

La edad a la última migración entre los trabajadores que realizaron 

más de un movimiento migratorio presentó una distribución porcentual 

marcadamente homogénea, que contrasta con la que se observó entre los 
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Cuadro 13 
Edad a la primera migración de los trabajadores encuestados 

porcentajes de los trabajadores encuestados 

Edad muestra sondeo 

% % acum. % % acum. 

0-4 9.3 9.3 10.B 10.B 
5-9 14.l 23.4 15.7 26.5 

10-14 19.6 43.0 16.3 42.B 
15-19 23.B 66.B 15.4 58.2 
20-24 12.9 79.7 14.B 73.0 
25-29 5.9 85.6 8.6 81.6 
30-34 5.3 90.9 B.O 89.6 
35-59 3.2 94.l 3.7 93.3 
40-44 2.5 96.6 2.5 95.8 
45-49 2.0 98.6 2.2 98.0 
50 y más 1.4 100.0 2.2 100.0 

de la primera migración. La característica que sobresale entre esta -

parte de los migrantes encuestados fue su predominio en la edad produc 

tiva (18 a 44 años de edad), con una distribución muy semejante en ca­

da grupo de edad, tanto en los registrados en la muestra (BO por cien­

to) como entre los del sondeo (77 por ciento). Además los trabajado-­

res que ~l momento de haber venido a residir a Tampico-Madero lo hici~ 

ron en la edad infantil (O a 14 años de edad), resultaron ser un grupo 

reducido en comparación con el que se observó entre los de la primera 

migración. En cambio, los trabajadores que tenían más de 45 años de 

edad al momento de trasladarse a Tampico-Madero, representaron entre 

estos migrantes al 9 y 15 por ciento de los entrevistados en la mues-­

tra y de los del sondeo, respectivamente. 

En general, lo·s trabajadores que realizaron más de un movimiento m.!. 

gratorio antes de asentarse en Tampico-Madero conformaron un continge~ 

te que por sus características reveló una gran disposición a la movil.!. 

dad. 
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·Cuadro 14 
Edad a la última migración de l.os trabajadores encuestados 

porcentajes de los trabajdores encuestados. 

Edad muestra sondeo 

% % acum. % % acum. 

0-4 .2 2 l l 
5-9 5 7 l 2 

10-14 4 11 6 8 
15-19 17 28 8 16 
20-24 15 43 18 34 
25-29 17 60 16 50 
30-34 11 71 13 63 
35-39 16 87 10 .73 
40-44 4 91 12 as· 
45-49 2 93 6 91 
50 y más 7 100 9 100 

Por último, atendiendo el. esta_do de origen de los trabajadores en­

trevistados, su distribución porcentual reveló que de los 25,487 ca-­

sos validados mediante la muestra y de los 457 registrados a través -

del. sondeo, un 83.6 y un 96.7 por ciento, respectivamente, constitu­

yeron un volumen de trabajadores no nacidos en Tampico-Madero, es de­

cir, de trabajadores migrantes. Este gran volumen de población fonn~ 

do poT los tr,qb.;:~j.;:utores y i:>11~ fRmi li~s, (}\~~ e'=! han concentrado en les 

"Colonias del Norte" de Tampico-Madero, ha tenido su principal origen 

dentro del. mismo Estado de Tamaulipas (32 por ciento en el caso de -­

los de la muestra y 46.8 por ciento en el de los del sondeo) y· en los 

estados vecinos de San Luis Potosí (23 por ciento en la mues.tra y 

24.5 por ciento en el sondeo) y Veracruz t20.5 y 15.3 en la muestra y 

en el sondeo respectivamente). Es decir que el desarroll.o de Tampi-­

co-Madero se ha convertido en un punto de atracción, en primer lugar, 

para los trabajadores del mi.smo Estado de Tamaulipas· y, en segundp, -

para los de los estados vec: nos (San Luis Potosí y Veracruz, p ,. ; ''o i-­

palmente). El. resto de los estados de la República careció de u: . ., --
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Cuadro 15 
Estado de origen de los trabajadores migrantes 

porcentajes de los trabajadores migrantes 

Estado muestra sondeo 

% % acum. % % acum. 

Tamaulipas 32.3 32.3 46.8 46.8 
S-an Luis Potosí 23.0 55.3 24.5 71.3 
Vei-acruz 20.5 75.8 15.3 86.6 
Guanajuato 2.2 78.0 1.8 88.4 
Nuevo León 1.2 79.2 1.3 89.7 
Puebla 1.0 80.2 0.4 90.1 
Jalisco 0.9 81.1 0.9 91.0 
Zacatec:as 0.7 81.8 0.9 91.9 
Querétaro 0.6 82.4 0.9 92.8 
Oaxaca 0.6 83.0 0.2 93.0 
Hidalgo 0.6 83.6 0.7 93.7 
Otros estados 2.7 86.3 3.0 96.7 
(Región de Tampico) 13.7 100.0. 3.3 100.0 

presencia significativa limitándose a ocho estados más, que, junto con 

1os ya mencionados, constituyeron menos de la tercera parte de los del 

país, por lo que se podría inferir que un centro de desarrollo económi 

co y social ejerce una influencia limitada a una región y que sus pro­

babilidades de un mayor impacto sobre otros poblamientos guarda una r~ 

1a.::.1ón ~free.ta c.on l.a. cet·cúnl:~ u ellos. o t:ntre: s!. 

b. Empleo. 

En el momento en que se realizó la encuesta, dos terceras partes -

de los entrevistados tanto en la muestra como en el sondeo, contaban 

con un empleo remunerado. La mayoría de los que carecían de este lle­

vaban entre 1 y 6 semanas tratando de conseguirlo (tal es el caso del 

73.8 por ciento de los desempleados registrados en la muestra y del 

69.4 de los registrados en el sondeo), los restantes tenían entre 7 se 
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manas y más sin haber podido obtenerlo. Es decir que la tercera parte 

de la población económicamente activa permanecía en calidad de fuerza 

de trabajo de reserva, no obstante los esfuerzos individuales por sa­

lir de la desocupación. 

La mayoría de los trabajadores que contaron con un empleo remuner!!_ 

do desempeñaban ocupaciones que les requirieron una mínima capacita-­

ción laboral. Este fue el caso del 78.4 por ciento de los de la mue!:!. 

tra y el 84.3 por ciento de los del sondeo. Sin ~únsiderar a los pr_2 

fesionistas, que de todos modos constituyeron una parte poco signifi­

cativa de los trabajadores entrevistados, los obreros especializados, 

o con capacitación para el trabajo, fueron el 19.3 por ciento de los 

de la muestra y el 14 por ciento de los del sondeo. Asími~mo~ l~ fr!! 

cuencia observada en ciertas ocupaciones confirmó que los trabajado-­

res entrevistados mediante el sondeo constituyen un contingente de -­

muy reciente formación. En este sentido, pudo observarse que una par­

te significativa de estos, el 30.3 por ciento, consiguió ocuparse en 

actividades que, sin duda, les fueron más fáciles de realizar debido 

a sus antecedentes laborales más recienten. Un 18.7 por ciento se -­

ocupó en las actividades de la construcción, que se .caracterizan por 

dar empleo fundamentalmente a trabajadores rurales, de reciente migr!! 

ción o en transición de acceder a ocupacion~s propiamente urbanas, y 

otro 11.6 por ciento lo hizo de plano en actividades agropecuarias. 

Por otra parte. sobresale entre los trabajadores entrevistados la 

reducida frecuencia de ocupación en las actividades petroleras. 

Estas actividades, como se observó, dejaron de ser en Tampico-Mad.!_ 

ro una fuente directa de generación de empleos. Sin embargo, como -­

también pudo constatarse, la esperanza de empleo que genera la zona -

sigue atrayendo a más trabajadores de los que puede ocupar (ver el -­

cuadro número 16). 

Para una parte considerable de los entrevistados, el 41.4 por cíe!! 
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Cuadro 16 
Ocupación de los trabajadores que tenían empleo en el momento en que 

fueron entrevistados 

% de los trabajadores.encuestados 

Ocupación• 
Muestra 

Obreros de la construcción 
Obreros calificados 
Conductores de Vehículos 
Obreros en general 
Comerciantes y vendedores 
Agricultores propietarios y 

pescadores 
Personal administrativo y de 

vigilancia 
Trabajadores domésticos y en 

servicios personales 
Obreros agrícolas 
Perforadores de pozos, traba­

jadores en la extracción 
de petróleo, y afines 

Obreros manufactureros de es-
pecialización no aclarada 

Estibadores y similares Profe 
sionistas de la educació~ 

15.7 
19.3 
15.2 
7.9 

ll.O 

1.0 

7.4 
1.8 

4.0 

3.6 

y en Humanidades 1.2 
Prof esionistas en Ingeniería 

l 
y Ac<¡u:l.tact<:=c y t€cni -'-
cas afines 0.4 

Operador de máquinas de ener-
gía 0.3 

Profesionistas de la salud 0.7 

* Catálogo Mexicano de Ocupaciones. 

% acum. 

15.7 
35.0 
50.2 
58.l 
69.l 

Sondeo 

% 

18.7 
14.0 
12.2 
12.6 

7 .6 

% acum. 

18.7 
32.7 
44.9 
57.5 
65.l 

to de los de la muestra y el 33 por ciento de los del sondeo, sus ingr~ 

sos por concepto de remuneración laboral estuvieron por debajo del sal!. 

rio mínimo vigente en la zona cuando se realizó la encuesta. A su vez, 

un 36.7 por ciento de los de la muestra y un 48.6 por ciento de los del 

sondeo ganaba menos de dos veces el sa'lario m'Cnimo. Entre estos y l<?s 

primeros constituyeron las cuatro quintas partes de los entrevistados 

tanto en la muestra como en el sondeo y su predominio puso de manifies-
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to la estrechez material en que reproduce su vida la población que de­

pende de estos salarios. No obstante, para la mayor!a de los trabaja­

dores representó la obtención de mejores condiciones de vida de las -­

que tenía o pod!a conseguir en su lugar de origen. 

Cuadro 17 
Remuneración laboral por semana de los trabajadores* 

entrevistados 

% de los trabajadores encuestados 

Remuneración Muestra Sondeo 

% % acum. % % acum. 

Menos del salario m!nimo 41.4 41.4 33.0 33.0 
Menos de dos veces el sa-
J.ar!o ~rn!= .JU./ 78.l 48.6 81.6 
Menos de t:res veces el ª.!. 
lario mínimo 13.5 91.6 12.9 94.5 
Más de tres veces el sal.!. 
rio m!nimo 8.4 100.0 5.5 100.0 
* El salario m!nimo semanal para la zona fue de $ 1,914.00 (1982) 

Entre los indicadores comprendidos en la encuesta con el fin de po.!!_ 

derar la formalidad del empleo de los entrevistados. los principales -

se refirieron a: 

La modalidad en el pago de la remuneración. 

Al respecto, se observó que la mayoría de los trabajadores, tanto de 

la muestra (70.6 ~or ~iento) cc:o dal sünJcu (ú3.0 por ciento}, goz!!_ 

ban de salarios fijos. Sin embargo, un poco más de la cuarta parte 

percibía sus ingresos como pago de comisión, o por concepto de trab.!_ 

jo a destajo, o bien por obra terminada. 

La antigüedad en el empleo 

Aquí se constató que.un poco más de la mitad de los entrevistados tenía -

desde 5 hasta 10 y más años desempeñando su misma ocupación. La otra par­

ce, que en el caso de la muestra barcó al 43 por ciento y en el de o sondeo 

al 48 por ciento de los trabajadores, ten!a menos de cinco años. 
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Las prestaciones laborales. 

En este indicador la mayor parte de los trabajadores manifestó que -

tenía una o varias prestaciones (dos, por término medio), y sólo un 

11 por ciento. en el caso de la muestra, y un 30 por ciento en el -­

del sondeo, no tuvo ninguna. 

La formalización contractual. 

A este respecto, el 54 por ciento de los entrevistados en la muestra 

y el 47 por ciento de los del sondeo, gozaban de una relación contra~ 

tual formalizada. La otra parte, prácticamente la mitad. no tuvo 

una relación laboral que pudiera regirse contractualmente. lo que los 

colocó en una situación muy de~f~vor~hl~: e~ <lec!r! de constante in­

certidumbre acerca de su continuidad en el empleo. Por lo demás, el 

tipo de contrato de los que contaban con alguno era, entre los trab!!_ 

jadores de la muestra, eventual en el 49 por ciento de los casos y 

de base o permanente en un 47 por ciento. Entre los del sondeo el 

66 por ciento tenía una contratación eventual y sólo un 30 por cien­

to gozaba de base o planta permanente. De manera que, sumado el nú­

mero de los trabajadores sin contrato con el de los que tenían uno -

eventual o temporal, resultaba que cerca de las tres cuartas partes 

de los trabajadores de la muestra tenian una reducida seguridad para 

laborar, y que en el caso del sondeo esta proporción alcanzó a más -

de 1as cuatro quintas parte~. 

La subordinación en el empleo. 

Respecto a este indicador la información que se obtuvo señala que la 

mayor parte de los entrevistados tenía un· Jefe o Patrón en las acti­

vidades que desempeñaba. Solamente el 21 por ciento en el caso de -

la muestra, y un 26 por ciento en el del sondeo, dependía de sí mis-

mo. 

La filiación a organizaciones laborales. 

Con este indicador se constató que menos de la mitad de los trabaja-
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dores entrevistados estaban afiliados a alguna organización laboral. 

Es decir que su capacidad de organización tenía una reducida base de 

apoyo, bien porque las actividades que desempeñaban no permitían el 

surgimiento de un sindicato o bien porque la información al respecto 

era reducida. En el primer caso debe señalarse que el 47.3 por cien­

to de los entrevistados en la muestra tenían entre 1 y 15 compañeros 

de trabajo, es decir que laboraban en peque.ñas empresas; en el caso 

de los trabajadores del sondeo este porcentaje llegó al 52.3 • En -

el segundo caso, la mitad delos trabajadores que declararon no-p'el.'ten.!!_ 

cer a ninguna organización laboral justificaron su exclusión en la 

falta de interés y en la ignorancia sobre el cómo afiliarse. 

Como puede observarse, para la mayoría de los trabajadores, tanto -

de la muestra como del sondeo, la formalidad del empleo que desempeña­

ban no alcanzó un valor elevado y no podría afirmarse que existía se~ 

ridad de continuidad laboral para todos sino sólo para una reducida ~ 

parte de ellos. No obstante, la situación fue todavía más grave entre 

los del sondeo. Por lo demás. estas condiciones en que se desenvuelve 

la fuerza de trabajo de la zona de estudio deben considerarse como so­

ciales, es decir, predominantes entre la gran mayoría de los trabajad-2_ 

res que laboran en Tampico-Madero. 

Por último, debe señalarse que la mayor parte de los trabajadores, 

un 92 por ciento en el caso de la muestra y un 90 en el del sondeo, C_!! 

reció de una capacitación para el trabajo previa al desempeño de sus 

funciones. En ambos casos. fue en la practica donde realizaron el apre!!_ 

dizaje de sus habilidades laborales. No obstante, del total de los tr!!; 

bajadores entrevistados, el 58 por ciento de los casos validados en la 

muestra y el 68 por ciento de los registrados en el sondeo, manifesta­

ron tener habilidades técnicas que no practicaban en su ocupación ac~ 

tual. De estos, el 35 por ciento de los de la muestra y el 25 por -~ 

ciento de los del sondeo tenían habilidades de una capacitación mayor, 

de tal manera que podían desempeñarse como sastres, modistos, tapice--
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ros, ebanistas, electricistas, ajustadores, etc. Otro 27 por ciento -

entre los trabajadores de la muestra y un 24 por ciento entre los del 

sondeo ten{a habilidades de capacitación media, tales como las de fon­

taneros, conducr.ores de veh!culos, cocineros, agricultores, mineros, -

etc. Los demás, el 3S por ciento entre los de la muestra y el 51 por 

ciento entre los del sondeo, ten!a habilidades sin capacitación, que -

no desempeñaban en sus ocupaciones actuales y que hab{an aprendido en 

sus anteriores empleos o lugares de origen (comerciantes, parteras em­

p!ricas, pescadores, obreros de la construcción, etc. ). As! pues, -­

una parte significativa de los trabajadores de la muestra y del sondeo 

tuvo que adecuar sus habilidades técnicas a las necesidades del tipo -

de empleo que se genera en Tampico-Madero, manteniendo ~in uco las po­

tenciali<lede:; adquiridas en otras experiencias laborales. 

c. Variables generales. 

La distribución de la población atendiendo al estado civil presentó 

entrelos entrevistados características que refieren un volumen de po-­

blación constituido fundamentalmente por migrantes. 

Cuadro 18 
Estado civil de la población encuestada, de Tampico-Madero y de 

Tamaulipas (censo dP 1980) 

Estado % de la población encuestada Tampico- Tamau-
civil muestra sondeo Madero % lipas % 

Soltero 55.9 61.6 39.5 40.3 
Casado 36.6 26.4 42.7 45.9 
Unión libre 4.3 9.4 7.8 7.4 
Divorciado 0.3 0.1 0.7 0.6 
Separado 0.5 0.7 l. 7 1.5 
Viudo 2.4 1.8 4.8 4.0 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 
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Como puede observarse en el cuadro anterior, la proporci6n de los -

solteros entre la poblaci6n encuestada es significativamente mayorita­

ria, lo que sin duda refleja la influencia determinante de la mi.gra--­

ción. Al respecto, baste señalar que el 61 por ciento entre los migran 

tes de la muestra y el 54 por ciento entre los del sondeo eran solte-­

ros al salir de su último lugar de residencia, además de que entre los 

que tenían conyugue en su lugar anterior (poco más de una décima parte 

de los encuestados), el 52 por ciento en el caso de los de la muestra 

y el 37 por ciento entre los del sondeo jamás volvió a reunirse con -­

éste~ 

Por otra parte, el alfabetismo de la población encuestada estuvo -­

dentro de los niveles que se registraron en el censo de 1980 entre la 

población de Tampico-Madero. Como puede observarse en el cuadro núme­

ro 19, estos niveles estuvieron por encima de los registrados entre la 

población total de la Entidad. 

Cuadro 19 
Alfabecismo de la población encuestada; de Tampico-Madero 

y de Tamaulipas (censo 1980). 

Alfabecismo Porcentajes de la población encuestada Tampico 
Madero% 

Muestra Sondeo 

Alfabetos 93.6 92.6 94.4 
Analfabetos 5.~ 7.4 7.6 

Total 100.0 100.0 100.0 

Tamau-
1~~2 

88.4 
11.6 

100.0 

En cambio, el nivel máximo de educación de la población encuestada 

presentó una distribución que reireló nuevamente la diferente consolíd~ 

ción entre los poblamientos de la muestra y del sondeo. Tales difere~ 

cias se inclinaron a favor de la población de la muestra, que presentó 

un nivel más elevado de educación, es decir, de mayor adecuación a las 

condiciones de la vida urbana. La razón estuvo en relación directa -­

con el mayor o menor tiempo de vida en la ciudad, porque es a partir -
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de una estancia prolongada que la población proveniente del medio rural 

puede tener acceso a formas de educación superiores a las de su lugar -

de origen, y que se transforman en una necesidad social en el medio ur­

bano donde, además, son más fácil de satisfacer (ver el Cuadro No. 20). 

En lo que resp~cta al alfabetismo y a la educación de los trabajado­

res encuestados, se encontró que de los 25,487 casos validados por la -

muestra y de los 457 registrados en el sondeo, el 16 por ciento de los 

primeros y el 25 por ciento de los segundos eran analfabetos •. Del mis­

mo modo, la educación de la otra parte, es decir, de la mayoría, prese~ 

Cuadro 20 
Nivel máximo de educación de la población encuestada. 

Nivel máximo de educación Porcentaie de la noblación encuestada 
Muestra Sondeo 

Primaria 68.2 80.8 
Secundaria o equivalente 15.8 10.7 
Preparatoria o equivalente 
Carrera técnica, corta o 
equivalente 8.9 6.8 
Profesional 2.7 0.7 
Post-<>rado 0.2 o.o 
Total 100.0 100.0 

tó una distribución por nivel.es máximos de escolaridad que fue muy seme-­

j;¡nte ;¡ lR ohRerv~uif1 en el conjunto lie 1~ poh1-Rc:ión tnt:.q} d~ l.i:l encl.H!~ta (103, 

221 casos validados por l.a muestra y 1,622 registrados en el sondeo), es­

to es, más favorable a los trabajadores de la muestra que a los del sondeo. 

Cuadro 21 
Nivel máximo de educación de los trabajadores encuestados. 

Nivel máximo de educación Porcentaje de trabajadores encuestados 
Muestra Sondeo 

Primaria 70.0 86.5 
Secundaria o equivalente 13.0 6.1 
Preparatoria o equivalente 
Carrera corta, ,técnica o 

equivalente 10.0 5.3 
Profesional 2.0 . 0.6 
Post-"rado o.o o.o 
Total .· · ... 
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La edad de los entrevistados al trabajar por primera vez tuvo una -

distribución porcentual que se concentró significativamente en los ra!!_ 

gos de los 5 n los 14 años. Tres quintas partes de ellos iniciaron su 

vida productiva cuando aún estaban en la etapa infantil. De aquí que 

la gran mayoría no tuvierá un nivel educativo superior al de la prima- . 

ria, o al de la simple alfabetización. 

Cuadro 22 
Edad de los trabajadores encuestados al trabajar por primera vez. 

Porcentaje de los trabajadores encuestados. 

Edad Muestra Sondeo 

% % acum .. % ~ eeum .. 

5 - 9 a.o 8.0 13.8 13.8 
10 - 14 51.0 59.0 50.1 63.9 
15 - 19 33.4 92.4 29.6 93.5 
20 - 24 6.0 98.4 4.2 97.7 
25 - 29 0.4 98.8 0.4 98.1 
30 - 34 0.8 99.6 1.3 99.4 
35 - 39 0.1 99.7 0.4 99.8 
40 - 44 0.2 99.9 o.o 99.8 
45 - 49 0.1 100.0 o.o 99.8 
so - + o.o 100.0 0.2 100.0 

En el momento en que se levantó la encuesta, la edad de los jefes -

de familia entrevistados tenía una distribución caracterízada por cie_!: 

ta homogeneidad en los rangos que van deRrlP. los 25 h~st~ lo= 4~ ~ñoo -

de edad. En comparación con los de la muestra, entre los trabajadores 

del sondeo había un porcentaje mayor de jefes de familia entre los 15 

y los 24 años de edad, y la misma característica se observó en el por­

centaje de los que tenían más de 50 años. Es decir que la población e!!_ 

trevistada. tanto. en la muestra y aún más entre la del sondeo, se vió 

obligada no sólo a iniciar su vida productiva como jefe de familia en 

una edad temprana, sino a prolongarla más allá de las edades que se -­

consideran de retiro o jubilación. 

Finalmente, la distribución por grupos de edad y sexo de la pobla-­

ción registrada en la encuesta (que abarcó una suma total de 138,828 -
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casos validados por la muescra y de 2,495 regiscrados en el sondeo) pr~ 

sencó caraccer!scicas propias de un volumen conformado básicamente por 

la población migrance. 

En la gráfica número cuacro se incluyeron las pirámides formadas con 

los grupos de edad y sexo de la población nacional, estatal, de Tampico 

-Madero y las que corresponden a la muestra y al sondeo. 

Como puede observarse, encre la pirámide nacional y la estatal las -

diferencias pasan desapercibidas y en conjunto presencan una distribu-­

ción práccicamenCe igual. En cambio, en la de Tampico-Madero existe -­

un~ r~d~cción d= los tlvo primeros escalones para luego conformar un bl~ 

que casí reccangular encre los rangos de 10 hasta 29 años de edad. Es­

ta concentración de población joven, mayoritariamente en edad producti­

va, corresponde al efecto de la acumulación de población migrante, pues 

el crecimienco natural de la población de nuestro país genera un tipo -

de pirámide como la nacional, o la estatal. Por lo demás, el resto de 

sus escalones son bascance parecidos a los de aquéllas, incluido el que 

le corona. 

Por su parte, la pirámide elaborada a partir de la muestra resultó -

muy parecida a la de Tampico-Madero, con las diferencias de que en está 

el hl(H1•.!e ee fc==5 ü pai't:lc Uel escalón de los"'20 y abarcó hasta los 44 

años de edad, y de que los correspondientes a las edades de 15 a 19 a-­

ñas de edad fueron más alargados, es decir, que incluyeron a una pobla­

ción infantil y adolescente más amplia que la de Tampico-Madero. Así -­

mismo, otra diferencia que llama la atención está en el primer escalón 

de la pirámide, el identificado con la natalidad que, en comparación con el 

de la nacional y el de la estatal, ya era reducido en la de Tampico-Ma­

dero y que en la de la muestra lo es aún más. Esto revela que entre la 

población de la muestra han existido condiciones que desincentivan el -

crecimiento de la natalidad de una manera mucho más severa que como lo 

hacen entre la de Tampico-Madero, o bien entre la estatal o la nacional. 
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Por último, 1a pirándde que se obtuvó con la información de la pobl.!!. 

ción del sondeo presentó una aparienc:l.il muy semejante a la estatal, o a 

la nacional. La diferencia fundamenta1 entre ambas radicó en e1 tipo 

de población predominante. Mientras que en la pirámide nacional, o en 

la estatal, puede observarse la formación de escalones simétricos entre 

los 5 y los 24 años de edad, y una reducción progresiva en las salien~ 

tes de los escalones que van de los 30 a los 64 años, es decir, una di.!!. 

tribución más proporcional en los dos grupos de escalones, y que refie­

re el predominio de las edades de 5 a 24 años, en la del sondeo ocurre 

que los escalones de 5 a 19 años son más a1argados, es decir que una ~ 

parte mayor de esta población está en las edades infantil y adolescente 

y que los rangos de los 30 a los 60 años conforman una población liger.!!. 

mente más reducida que la de aquélla. 

Llama la atención una característica común en las pirámides de la ~ 

muestra y del sondeo, a saber: el reducido escalón que las remata. Esca 

es otra particularidad de un volumen de población compuesto básicamente 

por migrantes, y que refiere que no es usual que los ancianos migren, y 

si lo hacen es en un número mucho menor que el del resto de la pobla--­

ción, o bien luego de que sus familias han vivido un período prolongado 

en su nuevo lugar de residencia. Por 1o general, los ancianos no mi--­

gran, pues su vida productiva está concluida y su sobrevivencia es pos! 

b1e sólo en cond~c~ones de dependencia respecco óe ocros iamiLiurCH• -­

que, por lo demás, no resulta muy segura entre una población que ha sa­

lido de su lugar de origen para buscar su propia sobrevivencia. 

En términos generales, pués, la población encuestada concentró a una 

proporción mayor de niños, adolescentes y de población en edad produce! 

va, y a una menor de población de mas de 45 años. Es decir que es un volu­

men de población compuesto mayoritariamente por migrantes. 
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111. Perspe.ctiva de la migración-concentración 

En virtud de su carácter inmanente al modo de producción capitalista, 

no es previsible en un futuro próximo la modificación de la tendencia con 

que ha evolucionado el comportam:l.ento de 1a población, es decir, la migr.!_ 

cien-concentración, 

("La tendencia general aparece del todo di¡fana: exceptuando una gue­

rra nuclear, la ciudad se convertirá en la forma dominante a lo largo y -

ancho de toda la tierra."6º 

"A medida que la población [vaya] aumentando, [irán] creciendo también 

las ciudades"61pero con una velocidad mayor, sobre todo entre los países m.!:_ 

nos desarrollados, donde el crecim:l.ento urbano tiende a incrementar su ra­

pidez en un 50 a 60 por ciento -como media- por encima de la tasa del cre­

cim:l.ento natural de su población. En México, por ejemplo, el Distrito Fe­

deral creció en la década de 1950-1960, 55 por ciento más rápido que la P.!?. 

blación total, y de 1960 a 1980, lo hizo en un 57 por ciento, abandonando 

simultáneamente sus límites políticos y dando paso a una área metropolit_! 

na resultado de la conurbación de las pequeñas ciudades vecinas. 

Esto "quiere decir que algunas ciudades llegarán a alcanzar un períme­

tro tan vasto que, a su lado, las metropolis del siglo XIX se nos antoja-­

rán vil1orios."62 

60. "Origen y evolución de las ciudades". Sjoberg, Gideon. La ciudad. Ob. 
cit., p-54. 

61. "La urbanización de la población humana". Kingsley, Davis. La ciudad. 
Ob. cic., p-34. 

62. Ibid, p-35. 
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"Es indudable que las naciones en desarrollo continuarán.por el sendero 

de la concentració~ urbana, pues ••• están"atrapadas én un movimiento irreve_!: 

sible e inexorable [donde] la ciudad ha sido reemplazada por una zona metro 

politana desparramada, [que es] la unidad representativa del Occidente. 1163) 

As!, pues, los trabajadores y sus familias continuarán migrando y con-­

centrándose mayoritariamente en las ciudades. A su vez, las ciudades cont! 

nuarán creciendo como resultado del exodo rural, el cual mantendrá el sent.!. 

do general de la migración, es decir, del campo a la ciudad. 

~ja 1as actuale~ condiciones. no se vislumbra otro l~m:Lte a la migra-­

ción concentración mas que una crisis general que colapse y subvierta el m~ 

do de producción social. 

(" ••• la humanidad no llegará al final de su urbanización sin que sobre­

vengan mayores complicaciones."64 ) 

Entre tanto, las medidas tomadas para detener o inducir la migración­

concentración sólo han servido para probar que son ineficaces y, en el me-­

jor de los casos, paliativos del origen del problema. 

( 11D!:~::!::: q::.::: :¡:~r~.::!.S, be: h.ao venido haciencio centati.vas para frenar e1 

crecimiento de las grandes ciudades; :as todas ellas han resultado in~ruc--

63. "Concentración urbana mundial: tendencias y probabilidades". Hawley, -
Amos H. La revolución demográfica mundial. Ob. cit., p-105-106. 

64. "La urbanización de la población humana". K:fngsley, Davis. La ciudad. 
Ob, cit., p-32. 
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tuosas. En todos los casos, tal recurso no conduce sino a incremen-

tar el hacinamiento de su población. Actualmente, casi todos los --

países se hayan empeñados en la realización de programas de descentra­

lización; pero hasta ahora los resultados han sido poco satisfacto--­

rios, [con excepción de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovíéticas 

donde se] ha podido llevar a efecto la descentralización urbana a es­

cala continental, [con] resultados fundamentalmente efectivos tanto -

en el control del crecimiento de Moscú como en el fomento y crecimien­

to de otras ciudades de menor tamaño ... 65 

"Hablar, pues, de frenar el crecimiento de las ciudades, por el 

momento. es un entretenimiento puramente especulativo, toda vez que 

estas elocubraciones se ven eclipsadas por la implacable reali---- -

dad11
•
66) 

Desde 1974 en que se promulgó la Ley de·Población, el gobierno. me­

xicano asumió una política demográfica que ha tenido dos orientaciones 

fundamentales: la reducción del ritmo de incremento de la población -

del país y la creación de condiciones productivas con la intención de 

arraigar a la población en sus lugares de origen, o bien para dirigir 

las corrientes migratorias a otras concentraciones de menor tamaño. 

65. "La metropoli moderna". Blumenfeld, Hans. La .ciudad. Ob~. cit., 
pp-63-64. 

66. "La urbanización de la población humana". Kingsley, Davis. La 
ciudad. Ob. Cit., p-36. 
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Esta última orientación no ha tenido el éxito esperado (recuérdese el 

"Plan Chontalpa", el "Programa de Puertos Industriales", etcétera; todos 

inversiones millonarias) por una razón fundamental: la naturaleza efíme­

ra de la administración que gobierna el pa{s. Cada gobierno inicia pro­

yectos de este tipo, que se llevan de dos a tres años en planeación y de 

tres a cuatro en ejecución, que siempre son insuficientes para su reali­

::acién total. Conclu{do el sexenio, el nuevo gobierno deshecha los pro­

yectos anteriores e ini.cia los suyos, con lo que la historia no hace más. 

que recomenzar cada seis años. 

Por el contrario, la política de control natal ha tenido una vigencia 

contínua desde que se asumió de manera oficial en 1974.* Su vigencia y 

continuidad probablemente se deban a que se originé en los Estados Uni-­

dos de América, allá por los años sesenta, y a que desde entonces ha si­

do su principal promotor y la fuente de una parte considerable de su fi­

nanciamiento. 

Pero la lógica que está detras del control natal es muy simple. "Se -

propone justificar la muy desisual distribución de la renta entre las -­

clases .sociales, convencer a los pobres de que la pobreza es el resulta­
'-7 

do de 1os hijos que no se evitan ....... Es decir. propone adecuar el. núw~J:O 

de los trabajadores a la capacidad de ocupación del modo de producción, 

* Cabe señalar que ya desde 1965, de manera privada, se habían iniciado 
en México -como en otros paises del Tercer Mundo- las actividades para 
inducir a la "planificación familiar", a través del financiamiento de 
la Fundación para Estudios de Población, A. c. (FEPAC), que enl984 ca!!!. 
bió de nombre por el de Fundación Mexicana para la Planeación Familia~ 
A. C. (HEXFAM): Institución privada, filial de la Internacional Plan-­
ned Parenthood Federation (Federación Internacional de Planificación -
de la Familia), con sede en Londres, Inglaterra. 

6~ Las venas abiertas de América Latina. Galeano, Eduardo. Ed. Siglo 
XXI, M~xico, 1976. p-io. 
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capacidad que cada vez es menor y cuya tendencia a la reducción va en au-­

mento. As!, en la coyuntura actual lo que sobra es gente y en el tiempo -

por ven~r sobrará aún más. 

Si se observa la política de control natal desde una perspectiva mundial, 

podrá apreciarse<g.Ue esta se orienta a inducir la r<>ducción de ls población 

del Tercer Mundo. Los países industrializados no tienen este problema, aun­

que su densidad de población sea, en cuchas casos, mayor que la de los 

países de más alta densidad de América Latina. 68 

Sin embargo, el principal problema no es el volumen actual de la pobla­

ción del Tercer Mundo, sino el intenso ritmo de incremento que lleva a du­

plicar su volumen en períodos cada véz mas cortos (25 a 20 años) mientras 

que la de los países industrializados tien•> un ritmo de incremento estaci2 

nario, y en varios casos, tasas de decremento. 

Luego entonces, el financiamiento de la difusión de la metodología anti­

conceptiva, su intensa ptomo::ión durante los últimos 20 años entre la pobla 

ción del Tercer Mundo, parece obedecer a una estrategia dE preservación del 

modo de producción capitalísta, y que consiste en eliminar, en un plazo de 

20 a 40 años, a la población que, por su volumen,pudiera presionar para la 

subversión de las condiciones de producción social. La lógica de la prese!: 

vación es sencilla: ante la imposibilidad de multiplicar los panes hay que 

eliminar a los posibles comensales. 69 

Pero el control natal no soluciona el problema, es sólo un paliativo, la 

causa se mantiene intocada. 

La población del campo, aún reduciendo su ritmo de incremento y su volu­

men, continudrá siendo excedente o sobrante debido a que la concentración -

de la tierra no se detiene. 

68. Ibid, pp-10-11. 
69. Ibid, p-9 
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Al respecto, obsérvese, por ejemplo, el avance que ha tenido la ganade­

ria en México, y lo que esto representa: baja ocupación rural. 

En el campo mexicano existe una fuerte tendencia hacia la ganaderización. 

As! m~smo, el crédito internacional tiene preferencia por esta actividad y 

los problemas entre campesinos y ganaderos se han vuelto la principal con­

tradicción en el agro.
70 

Basta observar, como se hace en el presente trabajo, el comportamiento 

de la ganaderra en Tamnulipns. Y lo mismo ocurre en todo el país, especia.! 

mente en el Sureste cuya producción ganadera se destrna al mercado interno 

en tanto que la del Norte se dirige al mercado de los Estados Unidos de -­

América. 

La ganaderta vacuna mexicana empuja el campesino fuera de sus comunida­

des y lo obliga a migrar del mismo modo que la ovina empujaba al campesino 

irlandés del siglo XIX a emigrar de sus tierras. 

El avance de la ganaderia no es más que una expresión de la apropiación 

y concentración del principal medio de producción del campo, la tierra. Qu~ 

zá la más evidente, pero no la única. 

De cualquier forma que esta ocurra, el origen de la migración-concentra­

ción está en la base misma del modo de producción, es decir, en la expropi~ 

ción que despoja de la tierra al trabajador y en la tendencia a la concen-­

tración de este medio de producción. 

70. Vid: La expansión de la ganaderia vacuna en México (1950-1977):-seis 
contribuciones para su análisis. 
Varios autores, Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, 
México, 1979, y Ganadería y estructura agraria en Chiaoas. Ferná!!. 
dez Ort!z, Luis M, y Tarrio Carera, Marra. Universidad Autónoma -
Metropolitana-Xochimilco. 
México, 1983. 



106 

La modificación del comportamiento poblacional, esto es, de la migra~­

ción-concentración, requeriría modificar primero su causa, o sea, la base 

del modo de producción, lo que iría en contra de su naturaleza y caería ~ 

fuera de la lógica del poder. 

Todo esto no significa que nada pueda hacerse para modificar la tenden­

cia dominante en el comportamiento de la población, migrar y concentrarse; 

significa que, bajo las actuales condiciones de producción social, no hay 

manera efLciente de solucionarlo. 

La teoría que enmarca la presente Tesis y que se ex~cna en el primer c~ 

p{tulo, es el resultado de la cbs~rvación del fenómeno, de su constante re 

petición hasta delinearse como una ley d~l comportamiento social. Su com­

portamiento y abstracción teórica indican que el fenómeno es omnipresente 

en el capitalismo. 

El estudio de caso presentado en el segundo capítulo ha permitido com~ 

probar los rasgos del fenómeno que fueron delineados en la Teór!a. De ma­

nera que no sólo es válido para s{ mismo, sino que es una comprobación más 

del comportam:l.ento general de la población en el capitalismo, que puede ser 

observado a cualquier nivel geográfico de abstracción. 

Al respecto. obs€rvese la c~n~td11ce conversión de la población rural de 

Tamaulipas en sobre población resultado del intenso avance de la ganader~a, 

que no es más que una de las formas de expresión del despojo de la tierra a 

los trabajadores del campo. No la única pero si la más evidente. 

Observése también la tendencia general de ls población a migrar y con-­

centrarse, y el sentido que tiene su movilización: del campo a la ciudad. 

As!, a lo largo del período estudiado la distribución de los trabajado­

res (pea) en la estructura productiva de la entidad ha cambiado con una -­

fuerte tendencia a la reducción de su número en el sector primario -rural 
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por naturale~a- y al incremento sustancial de su volumen en los sectores -

secundario y terciario -urbanos en sr mismos. Estos cambios se han expre­

sado como un éxodo rural a las ciudades y como un crecindento vertiginoso 

de estas. 

El carácter de éxodo rural que adquiere la migración se debe a que -co­

mo lo probó la encuesta- no sólo migran los trabajadores activos sino tam­

bién, y en la misma propor~.ión, los que aún no han comenzado su vida pro-­

ductiva. 

De aqut que los trabajadores migrantes sobrepasen la ofcrtA de ocupa-­

c16n que se gan~re en ias ciudades y que una parte de ellos -más grande o 

más pequeña, según el momento en que se encuentre la econom!a7 integre una 

"reserva" de fuerza de trabajo que carece de ocupación remunerada, tal co­

mo se ha podido comprobar durante el pertodo estudiado tanto a nivel esta­

tal como regional, asi como en la zona de la encuesta. 

No obstante que el número de empleos que se genera en la ciudades ha re­

su~tado siempre menor a la demanda de ocupación -como ·se comprobó en el p~ 

rtodo estudiado y en los tres niveles geográficos de abstracción-, los tr!!_ 

bajadores han continuado concentrándose en virtud de la sola posibilidad 

de encontrar un empleo remunerado. 

Entre tanto, por te~?oradas más cortas o más largas, la mayor parte de 

los trabajadores han tenido que mantenerse en calidad de "reserva" antes -

de encontrar una ocupación remunerada. 

Ast, tanto la migración-concentración como la integración temporal a ·la 

"reserva", son pasos más o menos t:ransitorios que la abrumadora mayor'1a de 

los migrantes tiene que dar. Lo uno y lo otro son expresiones de una mis­

ma necesidad, la de la sobrevivencia, que los obliga a migrar, a concen--­

trarse y a esperar cualquier ocupación. Pero nada de esto ocurrir1a si -­

los trabajadores migrantes tuvieran mejores medios de vida en sus lugares 
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de origen. Ocurre porque carecen de una mejor posiblidad que la que les 

brinda la migración-concentración, aunque por per{odos más largos. o más -

cortos sólo sea eso, una posibilidad. 

Por lo demás, el caracter inmanente al modo de produción capitalista de 

la migración-concentración puede observarse a lo largo de la evolución de 

la región de Tsmpico. 

Durante la mayor parte de la evolución de la región resulta f acilmentc 

identificable la activid:id petrolera como la principal explicación de la a­

tracción o expulsión de trabajadores en la zona. Sin embargo, el decai--­

miento de esta actividad en la región durent~ loo años más recientes de su 

evolución no generó un éxodo de trabajadores como ocurrió en la primera 

crisis de producción del energético -recuérdese el segundo per{odo.:de la 

evolución regional-, sino que la población siguió concentr§ndose. 

As{, pues, las actividades petroleras de Tampico-Madero no originaron -

la migración-concentración de los trab:ijadores. Esta es apenas una motiv_!! 

ción secundaria. La causa original está en que un volumen creciente de los 

trabajadores carece de más medio de vida que su fuerza de trabajo, lo que 

los obliga a movilizarse en su busca e ir a donde se tenga más posibilida­

des de hallarlo. Las actividades petroleras ofrecen estas posibilidades -

de una manera muy notoria. pero no han Rf ~~ ~l enicu aCractivo de la re--­

g~óu para la mayoría de los migrantes. Así lo prueban el hecho de que los 

trabajadores siguieron migrando luego de que se eclipsó aquí la importancia 

de la actividad petrolera y el hecho de que sólo un reducido porcentaje de 

los entrevistados tenran este tipo de ocupación. 

En general y de acuerdo a los resultados de la encuesta, las principa-­

les causas de la migración fueron la falta de ocupación en el lugar de or! 

gén y la necesidad de incrementar los ingresos pecuniarios de los entrevi~ 

tados. As{ mismo, la mayor!a han pasado -o estaban en vías de lograrlo- -

de una ocupación rural a ocra propiamente urbana. De cualquier manera, la 
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migración-concentración ha representado la respuésta a su necesidad de so­

brevivencia. y como tal no tendr4 posibilidades objetivas de modificarse -

en tanto no se modifique la causa que le da lugar. 

Además, bajo las actuales condiciones. el car6cter irreversible de la -

migración-concentración no tiene posibilidades de modificarse pues una vez 

que los trabajadores han migrado a las ciudades tienden a mantener el mis­

mo sentido en las migraciones subsecuentes, pasando de una urbe menor a o­

tra de mayores proporciones. 

Al respecto, obsérvese que la primer migración de 108 crabajadores en-­

trevistados ~n !: encuesta ocurrió mayoritariamente del campo a la ciudad, 

ea decir que pasaron de una ocupación rural a la búsqueda de una urbana -­

(recuérdese el cuadro namero 11). Entre los trabajadores que hab{sn real,! 

zado más de un movimiento migratorio, las ocupaciones rurales anteriores a 

la actual registraron un porcentaje muy reducido (vease el cuadro número 

12). 

La preferencia por las ciudades para dirigir la migración tiene su ex-­

plicación en las características que ha desarrollado la ciudad en este mo­

do de producción. Es decir, en el hecho de que en ellas se concentran las 

actividades fabriles a gran escala lo mismo que lA~ c::::a•ciales, además de 

un sector de ser\'ic!oó cuyo surgimiento y desarrollo tiene aqur su medio -

natural de existencia. 

As!, pues, las ciudades continuarán ofreciendo a los trabajadores y sus 

familias una perspectiva de vida mejor que la que tendrían en el campo y -

continuar5n abriendo ante sus ojos la posibilidad del empleo, la educación 

y los servicios urbanos. 

Y aunque para muchos sólo sea eso, una posibilidad, la vida en la ciu-­

dad seguirá ofreciendo mayores perspectivas de desarrollo que las del cam­

po porque aq~! se tendrán m&s probabilidades de obtener una mejor subsis~ 
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tencia que allá. en el medio rural, cuyas condiciones aparecen ante las de 

la ciudad como una forma atrasada de vivir. 

De cualquier forma que se vea, bien por las condiciones de vida en el -

campo, bien por las posibilidades de vida en la ciudad, la pe~spectiva de 

la migración-concentración revela su carácter inherente al modo de produc­

ción capitalista, su tendencia al aumento y su perfil de contingencia que 

seguirá ocurriendo en tanto persist~ la causa que le da origen. 
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Conclusiones 

El lineamento general de la presente Tesis está orientado a proporcio­

nar los elementos básicos para entender que los movimi.entos migratorios -

de la población obedecen a una Ley de Comportamiento Poblacional, inhe-­

rente al capitalismo. 

Si bien los movimientos migratorios son naturales al género humano y -

tan añejos como él, sólo en el capitalismo alcanzan la expresión de forma 

general_ de comportami.ento de la población. 

Pero además, este modo de producción imprime un nuevo sentido a los -­

desplazamientos, un sentido que le es inmanente. La población no se mov.! 

liza de manera indistinta, en general migra para concentrarse. 

Así, la migración-concentración es la expresión más concisa de la Ley 

de Comportami.ento de la Población.inherente al capitalismo, y, como tal; 

es su concepto. 

Por su parte, el origen de la migración-concentración no es simple ni 

está aislado. Exodo rural y crecimiento de las ciudades. migrRci.ón y c<:>,g 

centración. forman parte de un mismo modo social de producción y guardan, 

por lo tanto, una relación directa_ con la misma causa original. 

Aislar de su contexto natural, es decir, del modo de producción, y dar 

un tratamiento por separado a esta expresión dua1 de la Ley cie Comporta-­

mi.ente de la Población, produce interpretaciones ideológicas según las -­

cuales el crecimi.ento urbano es sólo resultado de la "explosión demográf.! 

ca", y la migración sólo una opción asociada a la voluntad de los indivi­

duos. 
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La apariencia de éxodo rural a las ciudades que presenta la migra---­

ción-concentración se debe precisamente a que el campo es el medio am-­

biente origina1 de los movimientos migratorios. 

Es aqu{ donde se "libera" a los campesinos de sus medios de vida, y -

seles deja sin otra alternativa para sobrevivir que su desplazamiento a 

las ciudades. 

El origen de la movilización de la población del campo descanza en su 

constante conversión en población sobrante, en sobre población. A su 

vez, esta conver~ión expresa la existencia de un proceso permanente de -

expropiación y concentración de la tierra. 

Así, pues, el despojo de la tierra es la causa original de la movili­

dad de la población del campo y es la base a partir de la cual se desa-- · 

rrolla su concentración. 

En virtud de ese despojo se integra el contingente de los obreros in­

dustriales, que a su vez conforma el mercado interno de la producción e!!_ 

pitalista. Su volumen se concentra en las ciudades y es el principal co~ 

ponente de su crecimiento. 

Pero además, el despojo de la tierra no ocurre de una sola vez y para 

siempre, sino que es un proceso que acompaña de m~n~re n~tu~al y perma­

nente toda la evolución de este modo de producción, hasta un gredo tal -

que da la apariencia de ocurrir de manera autónoma y sin relación con el 

resto de las condiciones sociales. Y más aún. su reproducción ocurre de 

manera ampliada de tal modo que es el principal productor de población 

excedente en el campo y en ).q ciud:!C. y ocurre. de una manera tan aguda 

que ha llegado a ser vista como la principal amenaza a la permanencia de 

este modo de producción. De aqui que la scbre población se combata, y 

no precisamente deteniendo el ploceso de cxp~opiación de los medios de 

producción en el campo sino suprimiendo a la población. 
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Las primeras generaciones de la fuerza de trabajo producto de la ex-­

propiación de la tierra, pasaron a integrar el contingente de los obreros 

industriales y, en su momento, el ejército industrial de reserva. Pero 

la reproducción ampliada del proceso de expropiación, sumada a la agudiz,!!_ 

ción de la crisis de la producción capitalista y al desarrollo de las 

fuerzas productivas, ha hecho que la fuerza de trabajo "liberada" pase a 

engrosar el ejército de los desempleados, y que tienda a crecer mas rápi­

damente que el activo. Este contingente -activo, inactivo o de desemple~ 

dos- es inherente al capitalismo. Es su producto natural, le pertenece y 

es. coioo el plusvalor, su creación. 

De esta manera, la apariencia de"explosión demográfica" obedece a la 

generalización y agudización del proceso de expropiación en todo el agro, 

bajo una u otra forma. 

Al respecto, la mayor o menor tasa de fecundidad de la población ru-­

ral no hace sino agudizar en igual medida la expresión de su expropiación 

-pasada o presente- de los medios de producción, es decir, de su conver-­

sión en población sobrante.* 

*La fecundidad está asociada al desarrollo económico de la sociedad, y no 
es un fenómeno puramente "demográfico". Así lo registra la experiencia 
de los países capitalistas desde el siglo XIX, en que fue notoria esta -
relación directa. 

Hacia finales del siglo XVIII, luego de un período de transformación 
social que abarca a este y al siglo XVII, "los distritos rurales [de es­
tos países] llegaron a semejarse a un depósito que rebasaba su capacidad 
[y cuyo origen] se debió principalemente, a un descenso a largo plazo de 
la mortalidad, que [comenzó] después de 1750, como resultado de la abun­
dancia de víveres y de mejores sistemas de abastecimiento. 

''Así, después de un período de acelerado crecimiento de [la) población, 
y unos cien años mas tarde del momento en que la mortalidad había inicia 
do su descenso, la natalidad europea inició una reducción a largo plazo:­
Espec!ficamente, la baja de la fecundidad fue el resultado de lu sustit~ 
ción de la familia por la empresa comercial, como unidad básica de pro-­
ducción de la sociedad. El tener niños dejó de ser económicamente impe-
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Explicar la sobrepoblación como resultado de la tasa de fecundidad -­

significa desconocer su causa original y dar una justificación de las con 

diciones de vida de la población a partir de ella misma, lo que es una e~ 

plic~ción meramente ideológica. 

La migración-concentración no se explica por la voluntad individual 

de los migrantes. Ante SIJS ojos este sólo es un acto de sobrevivencia. -

La determinación que los lleva a migrar y concentrarse está muy por enci­

ma de su voluntad. No obstante que opongan resistencia a su movilización 

y que en esta resistencia les vaya incluso la vida, la fuerza del modo de 

producción termina imponiéndose porque su tendencia de desarrollo abarca 

mas allá del tiempo de la vida humana individual o la de una generación, 

es decir, porque el suyo es un tiempo histórico cuya duración es aún des­

conocida. 

Además, la fuerza ~el modo de producción no se limita geográficament~ 

su dominio es social. Por eso es factible verlo actuar a cualquier nivel 

geográfico de abstracción. El tamaño de la región o de la zona pueden -­

ser diferentes, pero bajo el modo de producción capitalista el comporta-­

miento general de la población obedece a la misma tendencia. 

As!, el estudio de caso que incluye la presente Tesis revela, en los 

tres niveles geográficos abarcados, un mismo comportamiento poblacional, 

rativo. Después de eso, la proporción de crecimiento de la población en 
Europa empezó a bajar." ("Concentración urbana mundial: tendencias y -­
probabilidades". Hawley, Amos H. La revolución demográfica mundial. Ob. 
cit., pp-95 y 98.} 
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es decir, el comportamie.nto inherente a este modo de producción. 

. Los tres niveles geográficos estudiados difieren en el medio de a­

copio de su información y representan éres fases de acercamiento al 

mismo fenómeno. 

El estado y la región, que constituyen el primer y segundo nivel -

geográfico de abscracción, han sido estudiados desde la perspectiva 

temporal mas larga posible. Sólo así puede observarse la tendencia ge 

neral en el comportamiento de la población. 

Por su parte, la zona de la encuesta, que constituye el tercer ni­

vel, fue estudiada mediante el acopio de información directa, en un a­

cercamiento al fenómeno que por sí mismo no bastó para su compren--~ 

sión. 

En la información obtenida de las fuentes estad!sticas, mediante 

la que se estudiaron los dos primeros niveles~ se deRconocfan hiPn ~ 

bien las causas de la migración-concentración, por mas que estas pu-­

dieran parecer obvias. En cambio, la información de la encuesta las -­

aportó, aunque de una manera limitada, lo que obligó a realizar la in­

vestigación mas amplia del entorno social e histórico de la región. -­

Finalmente, ambas informaciones se complementaron y su analisis demos­

tró la coherencia entre una y otra. 

Si bien la información estad!stica parec!a prefigurar a la de --
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la encuesta, y aunque ésta motivó la obtención de aquella, ni la una ni 

la otra bastarían por sí mismas para entender el fenómeno de la migra--­

ción-concentración. En conjunto, el registro de la observación del fen.§. 

meno es comprensible en virtud de que el comportamiento y la tendencia 

general de la población ya fueron aprehendidas en la teoría, lo que ha 

permitido su contextualización y, en consecuencia, su comprensión. 

Por su parte> las diferencias entre la población encuestada en la -~­

muestra probabilística y la del sondeo no revelan más que el grado dive~ 

so en la consolidación de un mismo proceso, el de aveniencia a las cond_i 

ciones de la vida urbana. Así, la población del sondeo, que es la de -­

más reciente migración, tiene en la de la muestra probabilística el esp~ 

jo de su desarrol1o, aunque para muchos -que cada vez serán más- éste se 

convierta en un espejismo. Del mismo modo, la población de la muestra -

probabilística tiene en la del sondeo su pasado inmediato y representa -

ante sus ojos una etapa por la que ya ha transitado. 

El mayor o menor grado de aveniencia, resultado de la comparación de 

los indicadores de bienestar (empleo, educación, etc.) entre la pobla--­

ción de la muestra probabilística y la del sondeo, tiene una relación d_i 

recta con el período transcurrido desde la migración, así como con el de 

su asentamiento en la zona. A un periodo mayor corresponden mejores co~ 

diciones de vida. y viceversa. En otras palabras refiere el caracter 

irreversible que adquiere la migración, pues los trabajadores, vistos en 

su individualidad, migran a donde pueden estar mejor y allí permanecen -

por periodos más o menos largos. Una segunda migración no los conduce 

a su lugar de origen, por lo general los lleva a otra concentración urb~ 

na mayor. 

Así, pues, la tendencia observada tanto en la teoría.como en la real_i 

dad, revela una perspectiva general hacia la agudización del fenómeno. 

Los trabajadores seguirán migrando y concentrándose en las ciudades, 
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espoliados por la necesidad de sobrevivir. 

Entre tanto, las medidas que no vayan dicectamente al origen del fenó­

meno sólo serán sus paliativos y no solucionarán la tendencia a migrar y 

concentrarse, de manera que cada vez será más dificil contener una crisis 

g•m¡;;r:>l que colapse y subvierta el orden de éste modo de producción. 

*** 
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An~xo 

Formular~o de la encuesta 



COOROINACION GENERAL DEL PROGRAMA DE PUERTOS l!'JOUST:;IALES 
DIAECCION OE PLAr..iEACION URBANA Y SOCIAL 

ENCUESTA SOBRE MIGAACION, EMPLEO Y CAPACITACION EN Al TAMIRA V LA ZONA 
NORTE DE TAMPICO Y CIUDAD MADERO, TAMAULIPAS 

DATOS [?El ENCUESTADO: 

Parentesco: 

Dirección: ------------------------------

(COLONIA) 

(MUNICIPIO) 

,, _::'.~ :_· . -~~;.·~- ~~ .<· Fecha: ________ __;__; __ ..;_.;._..;.;;..;._.;._.....;,,..;.__.;._.;._ ___ ;..._-..,.--..;...;~ 
'' Tiempo utilizado: ____ __;;____;__;__;~.::..:.........;...__;__;:;..;.;;__;;;...:·..;',..;_.;.__...;..._:..;..;._-'-.....;...-..,.:.-

Encuestó: 

Supervisó: ~----------------------------.....;, 
Codificó:--------..,.----------------------

_... ........... -----------~-

1 



l. OATOSBASICOS 

(1) 

3 

4 

5 

G 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

1 15 

Paren· Edad Sexo 
tesco 

121 (3) 14) 

.. 

.. 

ESCOLARIDAD. NIVEL MAXIMOIAOOSI. No 1><egunte • 
menores de G ni a anaihd>eras. 

Edo. llee v Prim. Sec. o 
Civil. eKribe? Equiv. 

(5) (6) (7) (8) 

Prep. o 
Equiv. 

(91 

Prof. 

(111 

PO<t· 
Grado 
1121 

r nc!uy: - :c<las r-~ 
personas. que h-Rbit!m 
en t!'Sta vivienda 

Tiene traba· 
io remunerado 

1131 

Ingreso 

"'""'""' 1141 

1 



Pal'll el Jefa <!9 Fe."tli!!:.. 

ORIGEN. 

PASE A: 

2. lDónde nació usted? 1. Municipio............. Ver código. 

( 1 2. Estado. . . . . • • . • . . . • . . . Ver código. 
MIGRACION ••..•••••••••••••••••••••.•.•.•••••••••••.••••••• Si el lugar de nacimien· 

3. .¿Trabajó usted en el lugar donde 
r-..::ció? 

4. ¿cuál era su ocupación? 

5. ¿cuál era la ocupación de su padre o 
del sostén económico de la familia? 

6. lA qué edad salió usted por prime­
ra vez de la localidad en que nació 
para vivir en otra? 

7. En esa ocasión, ¿vino usted a vivir 
aqu( o antes vivió en otro lugar? 
(Distinto de su lugar de origen) 

B. Inmediatamente antes de vivir en esta 
localidad len qué localidad vivió? 

9. lA qué edad salió de esa última lo­
calidad para venir a vivir aquí? 

10. ¿Trabajó usted en la última locali­
dad en que vivió antes de venir a 
vivir aqu'7 

11. lCuál era el nombre de su ocupa­
ción? 

12. Al salir de esta última localidad, 
usted tenía: 

13. Al salir de esa última localidad. fue 
con: 

1 
) 

1 
1 

t. S( 

to es igual al lugar don­
de se realiza la encues· 
ta, pase a la pregunta 
18. 

2. No •..•.........•••... Haga la pregunta 5. 

Ocupación .......... , .. Ver código. Pase a la 
pregunta 6. Ocupación .....••...... 
Ver código .. 

1. Años. 

l. Vino a vivir aqu( . .•.•.•.• 
Pase a la pregunta 12. 2. Vivió en otra localidad 

l. Municipio ..........•.. Ver código. 2. Estado ..........•..... . Ver código. 

Años .•...•.....••.... Si es mayor rle doce 
años. haga la pregunta 

1. siguiente. Si 
2. No .....•....•......... 

Pase a la pregunta 12. 

Ocupación ............. Ver código. 

1. Esposa (o). 
2. Hijos. 
3. Ambos. 
4. No tenia. 

1. Esposa (o). 
2 .. Hijos. 
3. Ambos. 
4. Familiares. 
5. Solo Cal ............... Haga la pregunta si-

OÚo. guiente. 6. 



14. ¿oespués de cuánto tiempo se reu· 
nieron o piersan reunirse? 

15. ¿Cuál fue la razón principal por la 
que vino usted a este lugar? 

16. ¿vino aquí por qué? 

17. lCuáles de las personas que usted 
mantiene viven actualmente en su 
casa? 

EMPLEO. 

18. lCuál es su ocupación actual? 

19. El local del negocio o establecimien· 
to donde usted trabaja: 

( 1 
( 1 

( l 

1. 
2. 
3. 

1. 
2. 

3. 

4. 
5. 

6. 

1. 
2. 

3. 

4. 

5. 

1. 

2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 

Nunca. 
Menos de un año. 
Un año o más. 

A.u mentar su ingreso. 
Porque donde vivla faltaba 
el trabajo. 
Porque "n su lugar de ori· 
gen no tenia posibilidades 
de poseer tierra cultivable. 
Por superación educativa. 
Por reunirse en el grupo 
familiar. 
Por otra razón, 
explique: ______ _ 

Tenla trabajo asegurado? 
Le habían prometido tra­
bajo? 
Sabía que existla alguna 
posibilidad de conseguir 
trabajo? 
No sabia nada sobre si ha· 
bía trabajo en este lugar? 
Otra razón, 

1. Esposa(o}. 
2. Hijos(as} lCuántos? 
3. Otros familiares, 

lCuántos? 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • Ver código. 

Es un edificio de varios 
pisos. 
Son varias oficinas. 
Es una oficina. 
Taller. 
Fábrica. 
Comercio. 
Es un local en una casa par· 
ticular 



20. lCuántas personas laboran en el 
negocio o establecimiento 
trabaja, incluyéndose usted? 

donde 

21. Et negocio o establecimiento donde 
usted trabaja: 

22. En su trabajo actual, lde quién de­
pende usted directamenie? 

( ) 

1 ) 

( 1 

( ) 
( 1 
1 1 
{ ) 
( 1 

23. ¿Cuántas horas efectivas trabajo la ( ) 
semana pasada en su empleo princi-
pal? (No incluya las horas extras). 1 l 

( l 
( l 

24. En este empleo lcuántas horas ex- ( ) 
tras trabajó a la semana? 

25. lTiene usted contrato con el nego-
cio o establecimiento? 

( l 
1 ) 
( ) 

1 ) 
( } 

' l ( ) 

( ) 
( l 
( ) 

( 

( ) 
( ) 

26. lPor cuánto tiempo es válido su ( 

8. Es una instalación móvil. 
especifique: . 

9. Es una obra en construc· 

10. 

t. 
2. 
3. 
4. 
5. 

ción. 
Es otro tipo, 
especifique: 

De 1 a 5. 
De 6a 15. 
Oe 16 a 25. 
De 26 a 50. 
De 51 y más. 

1.' Proporciona uniformes o 
ropa de trabajo. 

2. Tiene gabinetes o lockers 
para uso de los empledos. 

3. Registra entrada y salida. 
4. No tiene nada de todo lo 

anteriormente mencionacb. 

1. Del director. gerente o ad-
ministrador. 

2. D"el jefe de oficina. 
3. Del jefe de taller. 
4. Del dueño del negocio o 

es:::b:ecic<1iento. 
5. Del encargado del negocio. 
6. De sí mismo . . . . . . . . . . . Pase a la pregunta 28. 

.7. Del maestro de obra. 
8. De otra persona, 

especifique: ------

1. Menosde48. 
2. De 48 a 56. 
3. De 56 y más. 

l Horas. 

1. Sf. 
2. No .•...........•...•. Pase a la pregunta 28. 

1 1. Meses 

l 



27. lCuál es el tipo modalidad de su 
contrato? 

28. En su trabajo actual usted recibe: 

29. En su empleo actual, ltiene derecho 
a?: 

30. l Está usted afiliado a alguna organi­
zación laboral? 

31. lA qué tipo organización está usted 
afiliado? 

·) 
} 

1. 

2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 

1. 
2. 

3. 
4. 
5. 
6. 

1. 
2. 
3. 
4. 
5. 

6. 
7. 

a. 

1. 
2. 

1. 
2. 
3. 
4. 

De _pase o planta perma­
nente. 
Supernumerario. 
Honorarios. 
Confianza. 
Eventual. 
Temporal u ocasiOnal. 
Otro tipo, 

especifique:------

Un sueldo o salario fijo. 
Un sueldo o salario fijo más 
comisión. 
Sólo comisión. 
Pago a destajo o por pieza. 
Pago por obra terminada. 
Otro tipo de pago. 

especifique: 
~\ 

Vacaciones pagadas. 
Pensión o jubilación. 
Aguinaldo. 
Préstamo para vivienda. 
Participación en las utHid.:· 
des. 
Póliza de seguro de vida. 
Otras prestaciones, 
especifique: 

No tiene ninguna presta­
ción. 

Sí. 
No .................. . 

Sindicato. 
Gremio. 
Unión. 
Otro, 
especifique:------

1 

Pase a la pregunta 32. 



32. lCuál es la razón por la que no está ( ) 1. No le interesa. 
usted afiliado a alguna organización ( ) 2. No sabe cómo efilial'll!. 
laboral? ( ) 3. No existe ninguna organi· 

zación. 
( l 4. Por ser empleado de con-

fianza. 
( ) 5. Otra razón, 

especifique: 

33. Las herramientas, máquinas o instru· ( 1 1. De! ~·cdo o c;t;;¡b:aci-

1 

mentas que utiliza en su trabajo son miento. 
propiedad: ( 1 2. Del duel'io. 

( 1 3. De usted. 
( 1 4. De otra persona, 

especifique: 

\ 

34. lCuánto ganó la semana pasada? (. 1 ...................... Ver código 

-,~ Durante los últimos tres meses lrea- ( 1 l. Si ................•.. Pase a la pregunte 37. =· 
lizó su actividad de manera conti· 

1 ·nua?, es decir. lsiempre tuvo usted ( 1 2. No. 
1 un trabajo remunerado? 

1 30. ¿Cuántas semanas estuvo sin trabajo ( 1 
remunerado? 

1 CAMCffACOON. 

137. ¿A qué edad empezó a trabajar por ( 1 Años. 
primera vez? 

l 
38. ¿Cuánto tiempo tiene usted traba- ( 1 1. Meses. 

jando regularmente en su ocupación ( 1 2. Años. 
actual? 

1 ' 
: 39. ~Cómo aprendió usted a hacer el ( 1 1. En la práctica .......... Pase a la pregunta final. ' 

trabajo que realiza actualmente? ( 1 2. En un curso especial. i 
1 1 3. En la práctica y en curso 

1 
especial. 

--·--- ··---



40. ¿En dónde realizó el curso especial? ( 1 1. Negocio, establecimiento o 
taller donde es (eral em-

( l 
pleado. 

2. Escuela o institución espe-
cializada. 

( 1 3. En otro lugar, 

especifique: 

41. lCuánto tiempo duró el curso? ( 1 1. Semanas. 
( ) 2. M~. 
( r 3_ Años. 

42. (Qué habilidades técnicas (u oficio) ( ) 1 - - - - - ....... - •.•.••• Ver Código. domina usted? 
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